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PARTE OFICIAL
1.a Se c c i o n . — MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e in a  nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REA LES DECRETOS.

Hallándose vacante el cargo de se­
gundo comandante del Real cuerpo de 
Guardias Alabarderos por haber sido 
nombrado Ministro de Instrucción y 
Obras públicas el Mariscal de campo 
D. Antonio Ros de Ola no , vengo en ele­
gir para que lo desempeñe al de la 
misma clase D. Miguel Domínguez , conde 
de San Antonio.

Dado en Palacio á 6 de Setiembre 
de 4847. =  Está rubricado de la Real 
m ano.=El Ministro de la Guerra, Fer­
nando Fernandez de Córdoba.

Vengo en relevar del mando de la 
capitanía general de Granada al Tenien­
te general D. Jacobo de Espinosa, barón 
del Solar de Espinosa, quedando muy 
satisfecha de sus servicios, que me pro­
pongo utilizar convenientemente.

Dado en Palacio á 6 de Setiembre 
de Í847.=E stá  rubricado de la Real 
mano.=EI Ministro de la Guerra , Fer­
nando Fernandez de Córdoba.

Vengo en nombrar Capitán general de 
Granada al Teniente general D. José 
Manso, conde de Llobregat, que lo es 
actualmente de Valencia.

Dado en Palacio á 0 de Setiembre 
de 1847.=^Está rubricado de la Real ma- 
no.=E l Ministro de la Guerra, Fernando 
Fernandez de Córdoba.

Vengo en nombrar Capitán general de 
Valencia al Mariscal de campo D. José 
Luciano Campuzano, actualmente gober­
nador militar de Cádiz.

J)ado en Palacio á 6 de Setiembre 
de 1847.« E stá  rubricado de la Real ma- 
no.«E l Ministro de la Guerra, Fernan­
do Fernandez de Córdoba.

S. M. ha conferido el gobierno militar 
de Cádiz al Mariscal de campo D. Ma­
riano Belestá.

Capitanía general de Galicia .— Estado m a­
yo r .- -E x o rn o .  S r . : En este momento de las 
cinco de la m añana que acaba de salir ei cor­
reo de esa corto , recibo por los puestos parto 
del com andante general de Lugo , cuya copia 
es ad jun ta  , y qué por su importancia me. 
apresu ro  á com unicar  á V. E. por alcance á 
aquel p a ra  conocimiento de S. M. y de su Go­
bierno. La m uerte  del cabecilla Ebanista com­
pleta la destrucción de su gavilla , que tuve el 
honor d e  anunciar  á V. E. por mi parte  de 
anoche, y vuelve á este pais la tranquilidad 
que hace poco mas de un  mes tenia al terada 
en la provincia de Lugo su existencia; y al 
d a r  cuenta á V. E.* de este feliz suceso que 
des truye las esperanzas del partido monte- 
m o lin is ta , cumple á mi deber el recom endar  
á V. E. la constancia y sufrimiento de las tro­
pas de este ejército encargadas de su perse­
cución bajo la dirección del com andante ge­
nera l de la expresada  provincia el brigadier 
I). Antonio. M auri , y me reservo hacer  espe­
cial recomendación de los individuos que  mas 
se h ay a n  señalado en ella.

Dios guarde ¡i V. E. muchos años. Coruña 4 
de  Setiembre de 1847. = E x c m o .  Sr. =  S a n -  
tiago Alende/. Vig > - - E x c m o  Sr. Ministro de 
Ja Guerra.

Copia que se cita.

Capitanía general de Galicia.— Estado ma­
yor.— Excmo. S r . : I). F ernando  Gómez, alias 
el E banista ,  ha espiado sus cr ím enes: el cada- 
ver, con la yegua que montaba, en tra rá  hoy en 
esta ciudad.

El capitán Mendoza encontró á este cabeci­
lla escondido en la tram pa del tejado de una 
casa cerca de O pac io : rodeado el edificio por 
la tropa ,  lo llamó el capitán para  que se en­
tregase ,  y contestó que tenia el trabuco con 
20 balas y otras arm as para defenderse: des­
pués de bastante tiempo en que le intimaba 
la rendición , ofreciéndole bajo palabra de 
honor de que sus soldados nada le har ían  , y  
que tirase las arm as ,  respondió: ¿Con que no 
me harán nada? Y salió de repente de la 
t r a m p a ,  disparó el trabuco ,  echó á correr  
por el tejado , le hizo fuego la tropa v cavó 
muerto.

Me apresuro  a com unicar á V. E. este feliz 
acontecimiento, que completa la destrucción de 
la gavilla facciosa y que tanto interesa al pais, 
para  su satisfacción y demas efectos que esti­
me convenientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Lugo 3 
de Setiembre de 1847.— Excmo. Sr.— Antonio 
Maui i.=±=Excmo. Sr. capitán general de Gali­
cia.— Es copia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

Gobierno político de la provincia de Lugo.— 
Excmo. S r . : La facción de esta provincia ha 
dejado de existir completamente. Después del 
triunfo de que di á V. E. conocimiento en 1? 
del actual,  las columnas han continuado per­
siguiendo con constancia á los seis dispersos 
que se salvaron de aquel encuentro; y favo­
recidas por la buena disposición en que se co­
locó el pais, fueron aprehendidos dos ind iv i­
duos por el capitán D. Teodoro C ed rón , v a d e -  
mas una yegua que tenían descansando en 
una casa : otro se presentó implorando indul­
to; y el cabecilla 1). Fernando Gómez, alias 
el E ban is ta ,  fue sorprendido y muerto  en un 
caserío aislado por el capitán de Borbon Don 
Domingo Mendoza á las tres de la m añana de 
aye r ,  quedando  en su poder ademas la p re ­
ciosa yegua que m ontaba,  un trabuco, pisto­
las y otros efectos. Su cadáver entró en esta' 
capital en la noche del mismo din . v bov fue 
cum plidam ente identificado, no solo por los 
prisioneros, sino también por otras varias pe r ­
sonas ({no le han conocido en vida.

Con la muerte de este cabecilla, tan osado 
como de fortuna , q u e  se titulaba coronel del 
ejército Real, y fue el último que dejó a Gali­
cia en la época an ter io r ,  creo quede asegura­
da la tranquilidad de este antiguo reino por 
mucho tiempo. Gomo no hay otro que pueda 
presentarse con tan buenos elementos y con 
tan fundadas esperanzas de progresar ,  difícil­
mente habrá tampoco quien se exponga á 
p robar  fortuna después de una lección tan se­
vera.

Al tener la satisfacción de com unicar á Y. E. 
este feliz desenlace, la tengo igualmente en 
asegurar á V. E. que todas las tropas destina­
das á la persecución de esta gavilla y los dig­
nos jefes que las m andan han rivalizado en 
celo, perseverancia y disciplina, grangeándose 
el aprecio de los pueb los , y haciéndoles com­
p rende r  hábilmente que eran  sus amigos y 
protectores; debiéndose á esta circunstancia, 
y señaladamente á la inteligencia , actividad y 
dulzura del br igadier  com andante general Don 
Antonio Mauri, las ventajas que hoy celebra 
con júbilo la provincia de Lugo.

Dios guarde á Y. E. muchos años. Lugo 4 de 
Setiembre do 18 47.--"-Exorno Sr.--M iguel Ro­
dríguez Guerra.-.••-..■-Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación del Reino.

4 . ª —PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Dr. D. Isaac Bachiller y Jaramillo , juez de 
prim era instancia de esta villa d e ' Moscas v 
su partido , en la provincia de Túle,do,i t

Por el presente cito, liam,o y emplazo á to­
das las personas que se c rean  con derecho á 
los bienes qué constituyen la capellanía fun­
dada en Cabañas de la Sagra por María Espi­
n a r  en 27 de Marzo de 1681, para que en el 
termino de 3$ dios contados desde el siguien­
te al en que se publique el último anuncio 
de este edicto en el BofcUa oficial de esta pro­
vincia ó en la Gaceta del Gobierno, se p re­
senten en este juzgado po r  la escribanía del 
que refrenda y por medio de procurador en 
forma á deducir  la acción que crean com pe­
tirlos; en inteligencia de que pasado dicho 
término para rá  á los morosos el perjuicio aue  
haya lugar.

Moscas 4 de Setiembre de 1847.==Doctor 
Isaac Bachiller y J a ra m il lo .= P o r  su mandado. 
Santiago de la Cruz.

En virtud de providencia del Sr. D. Juan 
Fiol,  juez de primera instancia de esta capi­
tal,  refrendada por I). Domingo Bande, escri­
bano del número de la misma , y para pago 
de acreedores , se sacan á pública subasta las 
fincas siguientes:

Un molino aceitero titulado de A lfaro , con 
dos vigas corrientes de cargo m enor,  su pie­
d ra  y c a ld e ra , bodega con 12 tenajas y un 
aclarador , de caber unas 700 a r ro b a s ,  con 
otros varios enseres pertenecientes al mismo 
molino, situado en término de la villa de Por­
c u n a ,  partido  judicial de Martos, en la p ro­
vincia de Jaén, y tasado judicialmente el año 
de 1845 en 25,650 rs.

Un olivar al sitio de los Alamillos, compues­
to de 54 pies.

Otro en el del molino Ihuevo con 42 pies y 
cinco plazas muertas, y un estacar al sitio del 
Acebuchar con 84 pies, situados los tres en 
el mismo térm ino de Porcuna , y valuados 
también judicialmente en la misma época, el 
p rim ero  en 1800, el segundo en 2230 y el 
tercero en 6500 r s . . y por último una casa 
granero que ha servido de te rc ia , como igual­
mente la bodega que contiene en su piso ba­
jo ,  sita en la villa de Lopera, en la misma 
jurisdicción de Martos, y su calle alta del Pi­
lar,  lindante con la posada de los herederos 
de Pedro Corpas y casa de Manuela Bueno 
Tapia,  valuada según el estado actual en que 
se encuen tra  el todo del edificio en fabrica y 
demas circunstancias que en él concurren, 
con inclusión de 71 vasos de mayor cabida 
útiles y de 31 mas, también de mayor cabida, 
y otros que se hallan clavados en la indicada 
bodega , en la cantidad de 60,278 rs.

Quien quisiere hacer postura acuda ante d i­
cho Sr. juez y escribanía que se le adm itirá  
siendo arreg lada; en el concepto de que el 
dia 26 del corriente mes de Setiembre á las 
doce de ía mañana se celebrará doble remate 
en el juzgado de prim era  instancia de la villa 
de Martos , en cuya jurisdicción radican las 
fincas, y en la audiencia del expresado señor 
juez D. Juan Fiol,  que la tiene en el piso bajo 
de la territorial,  plazuela de Santa Cruz.

D. Juan González, abogado de los t r ib u n a ­
les, p r im er  teniente de alcalde de esta villa 
de La Roda y su p a r t i d o , y encargado del 
juzgado de primera instancia de la misma por 
ausencia del Sr. juez propietario dentro del 
partido &c, <*jue de estar en actual uso y ejer­
cicio el infrascrito escribano da fe.

Por el presente hago saber quo en este juz ­
gado y por el procurador I). Timoteo Cebrian 
Romero se ha presentado  escrito de dem anda 
de oposición á nombre de Doña Moría Monto- 
y a , de estado honesto , mayor de edad , ve­
cina de Somellamos , en solicitad cié que se 
declare en propiedad y posesión pertenecería 
los bienes de la capellanía colativa de sangre 
fundada en la parroquial de San Sebastian de 
Yiüarobledo por el Excmo. Sr. I). Fr. Diego 
Morcillo Rubio do Aúnen , vacante por falle­
cimiento de su último poseedor el presbítero 
y doctor D. José Romero, vecino que fue de 
) i indicada do YillarrobJedo, en cuya ju r i s ­
dicción se hallan sitas las lincas de su dota­
ción; y á su consecuencia por p ovidencia de 
hoy he mandado se fijen los correspondientes 
edictos y anuncio en la Gacela de Madrid y 
Boletín oficial de la pro vi rada por término de 
30 dias improrogables desde la publicación en 
dicho prim er periódico, dentro de los cuales 
comparezcan en dicho juzgado por roo dio de 
procurador con poder basta uto los interesados 
que se crean con derecho á deducir  la acción 
que les asista; apercibidos que pasado sin ve­
rificarlo los para rá  el perjuicio que haya 
lugar.

Dado en La Roda á 3 de Setiembre de 
1847.-----Juan García.;.- Por su mandado , Fe­
lipe Cebrian Berruga.

Por el presénte y término de 30 dias conta­
dos desde la publicación de este anunc io ,  se 
cita y llama á los parientes próximos de José 
Alaría Firito González , hijo de 'F ranc isco  y de 
G er trud is ,  natural de Jerez, provincia de Cá­
diz, de oficio pánadero ,  que en 1841 era de 
13 años de edad , época en (pie entró á servir  
en el ejércjto en clase de soldado del regimien­
to infantería de Navarra , quinto por su pue­
blo, y cupo'correspondiente á la de 1840, para 
que se presenten en el juzgado de primera 
instancia del 'Barquillo de esta corte á cargo 
del Sr. D. José María Montemayor, magistrado 
honorario de la audiencia de G ranada , y por 
la escribanía del número del crimen de Don 
Mauricio Porcada , para enterarles de cierta 
providencia relativa á dicho Pinto.

En v ir tud  de providencia del Sr. D. Miguel 
María Duran , juez de prim era instancia de 
esta cap i ta l , refrendada del escribano del nú­
mero del crim en de la misma D. Manuel Ló­
pez P in ta d o , se c i t a , llama y emplaza á Ma- 

I miel Alonso, natura l de Caldévilla «le Acio

sirv ien te ,  desacom odado, y José Fernandez, 
natu ra l  de Lorrio, de 18 años de edad ,  para  
que dentro  del térm ino de nueve dias siguien­
tes al de la publicación de este anuncio se 
presente en la cárcel de corte á d a r  sus des­
cargos en la causa que contra los mismos y 
José Alonso se sigue por robo de 21,000 rs. al 
Sr. I). José Manso Ju l io l , ejecutado en su h a ­
bitación , calle de Legan itos , núm. 18, cuar­
to bajo, y en donde estuvieron sirviendo; ba­
jo apercibimiento de que pasado dicho térm i­
no sin haberlo verificado les para rá  el p e r ­
juicio que haya lugar.

En  el juzgado de p rim era  instancia que en 
esta corte desempeña el Sr. I). Juan Fiol, y es­
cribanía del núm ero de I). Basilio María de 
A rauna, se hallan pendientes ciertos autos que 
tenían por objeto la presentación de los títulos 
de la casa núm. 4 de la calle de la Alameda, 
manzana 259, de esta misma corte ,  que han 
padecido extravío; y no habiendo aun tenido 
efecto, se ha acordado por S. S . , con anuen­
cia del dueño de la casa , que dichos títulos 
sean repuestos por la persona responsable, y 
que los anterio es queden sin valor ni efecto 
alguno legal en juicio ni fuera de él ,  para lo 
cual se hace esta pub licac ión , á fin de que 
pueda llegar á noticia de la persona en cuyo 
poder se hallen.

D. Francisco de Paula Linares, juez de p r i­
mera instancia de esta villa de Utrera y su 
partido &c.

Por el presente se convoca y emplaza á to­
das las personas que se crean con derecho á 
la propiedad de los bienes de la capellanía 
fundada en la iglesia parroquial de Santiago 
el Mayor de esta villa por 1). Diego de Agui- 
la r ,  para  que en el preciso término de 30 dias 
se personen en este juzgado por medio de pro­
curador que las represente  á deduc ir  sus ac­
ciones; bajo apercibimiento que no hac iéndo­
lo íes parará  el perjuicio que haya lugar. Los 
30 dias designados empezarán á contarse des­
de el en que se inserte este edicto en la Ga­
ceta del Gobierno.

Utrera IV de Setiembre de 1847,- - F r a n c i s ­
co de Paula Linares.- Por mandado de dicho 
señor, Antonio Domínguez Brioso.

D. Francisco de Paula Linares, juez de p r i­
mera instancia de esta villa de Utrera y su 
partido &c.

Por el presente se convocan por primero, 
segundo, tercero , último y perentorio término 
á los que se consideren con derecho á los bie­
nes de la capellanía fundada en la iglesia par­
roquial del Señor Santiago de esta villa por 
Gabriel Marin y Doña Francisca Méndez, pa ­
ra que en el término de 30 dias, contados des­
de la inserción en la Gaceta de Gobierno de 
este edicto, mandado exped ir ,  se personen en 
este juzgado á deducir  sus acciones, bajo ap e r ­
cibimiento ordinario, en los autos instruidos so­
bre  propiedad de dichos bienes.

Utrera 27 de Agosto de 1847.— Francisco de 
Paula Linares.— Por mandado de dicho señor 
Juan Gómez.

D. López Sánchez de las Matas, juez de p r i­
mera instancia de esta ciudad y partido dt 
Plasencia.

Por el presente cito, llamo y emplazo por 
edictos y término de 30 dias á los que se con­
sideren con derecho a la propiedad de los bie­
nes dótales de la capellanía que en la pa rro ­
quial del Salvador de esta ciudad fundó Don 
Alonso Arias Méndez, de  la cual es poseedor 
D. Francisco Javier  García; con apercibimiento 
de que no presentándose dentro dé dicho té r ­
mino por medio de p rocurador con poder bas­
tan te ,  les p a ra rá  perjuicio, pues asi lo he m an­
dado en auto de hoy en virtud de haber so­
licitado D. Joaquín María Herrera y Nieto la 
adjudicación en propiedad de indicados bie­
n e s , mediante lo que dispone la ley de 19 de 
Agosto de 1841.

Dado en Plasencia á 31 de Agosto de 1847.^=- 
Lope Sánchez de las M atas .=D e su ó rd e n , Jo­
sé García del llito.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

TURQUIA.

CONSTANTINOPLA  1 7  DE AGOSTO,

(Correspondencia dd  Diario de los Debates.)

Las noticias de Atenas, recibidas en esta 
el 14 por el correo f ran cés , no son en m ane­
ra alguna satisfactorias, y la diferencia turco- 
griega , que por un  instante pudo creerse pró ­

xima á su completa solución, está prorogada. 
Gracias á la mediación del Príncipe de Meter- 
n ich ,  la Grecia se había conformado con el r e ­
greso de Mr. Mussurus; pero aqui se cree que 
el Ministro de la Puerta  Otomana no puede 
volver á presentarse ante el Rey Othon des­
pués del incidente del baile de corte sin ha­
ber antes recibido una especie de satisfacción. 
Como en la carta de Mr. Coletti nada se decia 
sobre este punto, Alí-efendi, en su respuesta 
al jefe del Gabinete de Atenas, le hace ver 
esta falta , y exige de él le autorice para  tras­
mitir á Mr. Mussurus la expresión de sus sen­
timientos. Sobre la opinión que pueda for­
marse acerca del principio de la satisfacción 
que se pretende haya de darse  al enviado, 
preciso es convenir en que en la forma estaba 
s ingularmente dulcificada. Sin embargo, Mr. 
Coletti ha creído debia acoger en un princi­
pio con una negativa la propuesta de Alí-  
efendi. No habiendo podido vencer esta resis­
tencia las últimas comunicaciones del Prínci­
pe de Metternich, aunque favorables á la P uer­
ta , en un consejo de Gabinete celebrado en la 
tarde del domingo en Baila-Liman, bajo la 
presidencia del gran visir, se resolvió recurr ir  
á las medidas coercitivas, cuya aplicación se 
habia suspendido por deferencia á la media­
ción del Príncipe de Metternich. De consiguien­
te la Puerta  va á notificar de nuevo el retiro 
de los exequátur  de todos los cónsules helenos, 
y la prohibición del comercio de cabotaje con 
bandera  griega en todos lós puertos del impe­
rio, si en el término de un mes no se hace 
justicia á su demanda.

lié aqui exactamente el estado en que nos 
encontramos al cabo de siete meses de nego­
ciaciones : solo ha ocurrido un  incidente n u e ­
vo , y este es el de la expedición del general 
Grivas, de que os hablé en mi carta anterior. 
Las últimas noticias de Jamaica dicen que esta 
jefe rebelde no ha sido in ternado , que está 
libre en sus mismos puertos de la Grecia en 
el territorio otomano , reclutando partidarios 
para volver á sus tentativas de insurrección y 
de guerra civil. No es posible sospechar de la 
buena fe de Ali-eífendi: la órden de in te rna­
ción se ha dado efectivamente; pero la no 
ejecución de esta órden no puede menos de 
atraer  sobre la Puerta una grave responsabili­
dad  , incurriendo en la acusación de haber 
dejado organizar la guerra civil contra la G re­
cia en su mismo territorio, y se cree que Gri­
vas haya vuelto á esta hora á pasar la fronte­
ra , y que pasee por la Grecia el es andarte  
de la revolución. Es de temer que las nuevas 
órdenes dadas por la Givcia hayan llegado 
demasiado tarde a Janiua. por euva razón Mr. 
Sabatier ha protestado enérgicamente. El Di- 

¡ van debe entregar también a lord Cowlev una 
| nota escrita dando á entender su desaproba­

ción al apoyo que los agentes británicos de 
Prevesa y de Janiva han prestado á Grivas y 
sus partidarios.

Las turbulencias de la Albania no son ya de 
tan considerable g ravedad ; ha habido dos en­
cuentros entre las tropas del Sultán y los re ­
beldes, el uno en el distrito de BeraL á pocas 
leguas de Ja n in a ,  \ el ot o cerca de Argvro- 
castro. En Be. at , en donde los revoltosos ha­
bían intentado hacerse dueños de la ciudad, 
han  sido completamente derrotados. En esta 

| acción han tenido los rebeldes 160 muertos: la 
¡ pérdida de las tropas dei Sultán ha sido poco 

considerable.
La acción de A rgy rocasro  también ha sido 

decisiva. Continúan los envíos de tropas: han  
llegado á Monastir considerables refuerzos: la 
escuadra de bloqueo que aparejó hace 15 
dias debe salir para su destino, pudiendo 
asegurarse que la insurrección de la Albania 
en breve quedará  sofocada.

O sm an-bajá  prosigue con éxito la obra de 
pacificación del K u rd is tan : una columna del 
ejército expedicionario ha entrado en Yau sin 
d ispara r  un tiro. La prisión de B ederkan-hey 
y de Mahamut-Khan hacia prever  esto re­
sultado. Los dos prisioneros deben llegar en 
breve á Constanlinopla.

La escuadra otomana, reducida á cinco fra­
gatas de línea y tres fragatas por efe to de 
los envios sucesivos de buques á la costa de la 
Albania , se hizo á la vela el domingo anterior, 
cuarto din de) Remudan, al m ando-del eapitan 
bajá , ñora ir de  crucero al M editerráneo, y 
prohablem en 'e  regresará á esta dentro de un 
mes. Uno de los buques se mantiene anclado 
en el Bosforo para hacer  los saludos de cos­
tum bre  d u ran te  e] mes del llamadan.

El primer secretario del Sultán, Chefik-bajá, 
se embarcó ayer  en un vapor del Estado pa­
ra trasladarse á Egipto. Ya encargado de en­
tregar al virey una condecoración de brillan­
tes en testimonio de lo satisfecho que se halla 
el Suban de los trabajos de la presa del Nilo. 
Acompaña á Chefik-bey el yerno de Meheinet 
Ali, Kiamil bajá. El Sultán le ha recibido an tes  
de partir  en audiencia particular, y le ha re­
galado una caja de tabaco guarnecida de d ia ­
mantes.

El embajador persa Mirza Mehemet Ali Kan 
demora al parecer  su traslación á Paris: des­
pués de haber  empleado tros meses en su via­
je  de Teherán á Constanlinopla, su marcha 
que debia haberse verificado ayer en el Cucter,



lia Npiedádo de nueve /oe-pendida. Alega ha­
llarse in d isp u es 'o ,  y se asegura que  lu está 
i cá lm ente ,  por cuya razón Mr. de  Bourqueney 
M  consentido en retener al C u v ier  hasta el 
ju e v e s .

En TiMis d  cólera ha invadido  á Kars y T a n -  
g orok ;  pero son m u y  posos los ataques morta- 
T es : el num ero de personas atacadas no es 
éoñsidorabfe .  Por lo tanto estas noticias nada 
ííenen  de alarmante para la Europa y aun p a ­
ra Consta n ti nopla.

El Ministerio de R esch id -ba já  se sostiene, y 
la partida de Halil-bajá  con la escuadra f a -  
vorecj*rá las com bin ac ion es  que pueden  darle 
m ayo • solidez.

GRECIA.

A t e n a s  20 d e  a g o s t o .

( Del M onitor g riego .)

En la noche del 12 al 13 de este mes , el 
general Griziotis, d eten id o  en l a '  prisión de 
Caléis, ha con seg u id o  ev a d irse ,  hab iendo  c o r ­
r om p id o ,  según se a s e g u r a , á los soldados á 
quienes  estaba confiada su custodia. Se ha r e ­
fugiado en la aldea de  Yasili.ka -, dos leguas 
distan!*» de la c iu d a d  , y  aTli se lia puesto en 
estado d  * defensa. Su evasión estaba ya p r e ­
parada d^ a n tem an o ,  pues en el m om ento  m is ­
mo de ver if icarse ,  le estaba agu ardand o  c i e r ­
to n ú m e ro  de paü.caros arm ad os ,  y de grado 
ó  p or  fuerza, con  arm as ó sin ellas ,  se obligó 
á reunirse  á ellos á los habitantes de  dicha  al­
dea y á los de  los pueblos  de las cercanías. Se 
calcil la en unos oíít) h om bres  el núm ero  de 
partidarios  qu e  Griziotis ha reunido. Su \erno, 
el m ayor Zervas ,  recorre  la prov inc ia  de  C a -  
r.sto exc ita n d o  á la in su rrecc ión  y rec lu tan do 
cuanta gente puede.

Se asegura tam bién  q u e  un d e m a r c o  del 
At-ica. el coronel  Skurlnn io l i ,  de l  distrito de  
P e r ca s ,  se ha reu n id o  con unos 20 h om bres  al 
general Griziotis. quien  según dicen  está d e ­
c id id o  á o p o n e r la  fuerza a la persecu c ión  d e  la 
autoridad. T en em os  m otivos para creer  qu e  es­
ta resolución  la fomenta la oposición  , y G ri— 
ziotis , no solo será un fugit ivo ,  sino tam bién  
un rebelde ,  S ab ido  es tam bién  q u e  estaba de  

cu erd o  con  E r i c a s ,  y q u e  probab lem ente  
h abrá  operad o  en la E u bea  en el m om en to  
en que  el último intentaba su b leva r  la A c a r -  
n-nnia, á no h ab er  sido arrestado u no  ó dos  
días antes: aqui nadie  du da  que haya lom ad o  
parte en la consp irac ión  d e n u n c ia d a  hace  al­
gún tiem po á la vigi lancia  del G ob ierno .

Sea de  esto lo  qu e  fuere  , es lo c ierto  que  
el G ob ie rn o  ha adoptado  m ed id a s ,  con  l a s q u e  
dentro  de pocos  dias d eben  red u c ir  á la o b e ­
d iencia  á Griziotis. El general Gardilkioti Gri vas, 
ayu dante  de cam p o  del Rey, acaba de partir 
para  Caléis, en d o n d e  se concentrarán  las tro­
pas que llegan de d iversos  puntos ,  y con  las 
cuales se dirigirá hácia la aldea en q u e  G r i -  
y.iotis se lia fortificado. A gu árdase  de un m o ­
m ento  á otro la noticia de  la sum isión  de  los 
rebe ldes  y la prisión de  sus gofos.

P. J). En el m om ento  d e  entrar el n um ero  
e n  prensa ha llegado á nuestra noticia que  las 
tropas del G o b iern o  han atacado a los rebe l ­
ó o s .  y que  estos se h an  visto en la necesidad  
«le abandon ar  una de sus posiciones. El e o m -  
b a 'e  duraba todavía á 1a salida del correo .

La Cámara de  los Diputados se reunió  el 14 
jrl • este mes presid ida  por e! D iputado de m a-  
> a c e d a d ,  para constituirse en secc iones  y p r o ­
c e d e /  inm ediatam ente  al ex á m en  d e  poderes .

G r i  vas y sus cóm plices  con tin ú an  en P r e v e ­
í a .  en d o n d e  enteram ente libres han logrado  
reclutar un n ú m ero  bastante con s iderab le  de 
álbaneses. Según unos la op in ión  d e  Gri vas 
t iene  intenciones de ir á o frecer  sus serv ic ios  
á los insurgentes de la Albania  ; mas según la 
d e  otros, solo aguarda una sena! para pasar la 
frontera y  vo lver  a entrar e n 'G r e c i a  ai frente 
i'.e s ¡s palie»«res.

P R U S IA.

BERLIN 23 DE AGOSTO.

(De la Gaceta de Augsburgo.)

El R ey Tía m a rch a d o  de la capital con inten­
c ión  de hacer  un viaje p or  los Estados austría­
c o s  , h ab ien d o  antes confiado las r ien das  del 
G o b ie r n o  á su h e r m a n o  el P r ínc ip e  de  Prusia.

S. M. viaja de ineogúito , on el n om bro  de  con ­
de de Noheiizollern, y le acom pañan  el con de  
de Holver y Mr. Alfredo Reum out,  jó v e n  d ip lo ­
mático conocido  por . sus estudios italianos y 
sus tendencias católicas. El con oc im ien to  que 
tiene de la Italia le h a /e  m u y  apto para servir  
de c icerone  al ilustre via jero.

El Roy debe  hallarse el 23 en Ischl, en d o n ­
de perm anecerá  hasta el 3 de  S e t iem b re :  de  
alli pasará á T r ieste ,  Y enec ia  y Y e r o n a ;  Flo­
rencia debe  sor el término de su viaje en Ita­
lia. El regios.) se verificará por  Padua y Y i -  
een/.a en el Tirol ; tendrá una entrevista con 
el P r incipo  Carlos en M oran , y después  irá á 
Munich.

Se aguarda á 8. M. el 20 de Set iem bre  en 
G ob len tza , y vo lverá  por I lann óver  a S a n s -  
Souei á fin de mes. La Reina perm anecerá  en  
Ischl hasta el 13 del m ism o m e s ,  y á su vuelta 
visitará algunas pequeñas corles  alemanas.

El Rey, antes de  su g é l i d a ,  e levó  á Mr. d e  
B o d e l s c h w in g , Ministró (í| lo Interior y e o m i v  
saino en la Dieta última, a la  d ign id ad  de  gran  
cancil ler  del re in o ,  vacante  desd e  el falleci­
miento del P r ínc ip e  d e  I iord em berg .  Se d ic e  
q ue  el c o n d e  ,d e  A r n i in ,  Ministro d e  Estado, 
q ue  tanto ha f igurado en  la última D ie t a , va  á 
v o lv e r  al G ab inete ;  mas se. ignora q u é  cartera 
le serí» confiada.

HOLANDA.

H aya 30 de agosto.

( Del m im o .)

El viaje q u e  la Reina de Holanda va á e m ­
p r e n d e r  en breve  será largo. 8. M. pasará p r im e ­
ro á Malla, y de  alli á la isla do Made a. En su 
e x p e d ic ió n  la a com p añará  su h ijo  seg u n d o  el 
Pr inc ipo  G uil lerm o A l e j a n d r o , ' qu ien  según 
dicen  perm a n ecerá  por  m u ch o  tiem po en la 
isla de  Madera para restablecer  su sa lud bas­
tante quebrantada .

ITALIA.

R oma 19 de agosto .

[Del Diario atenían de Francfort.)

En Milán, lo m ism o q u /  en P a d u a ,  se ha 
pro ce d id o  al arresto -de  var ios  in d iv id u os  que  
tenían en su p o d e r  e jem plares  de  las obras  
políticas de  Gioberti .  Él capitán Rondónini  ha 
llegado a Ferrara  para organizar la guardia  
nacional. Los austríacos se burlan de  esta m e-*  
d id a ,  y aseguran q ue  no llegará á verificarse.

En Módena han ap a rec id o  en las esquinas 
pasqu ines  con  estas p a la b ra s :  « Y iv a  Pió IX .»  
En su con secuen cia  se han h echo  varias pri­
siones en dicha  c iu d a d  y en Reggio. Se ha 
entablado  en este m om ento  un ca m b io  de n o ­
tas m u y enérg icas  entre  la Toscana y Rom a.

Idem  20..

[Del corresponsal de Xnrcm berg)

Se ha resucito arm ar y equ ip ar  lo mas pron ­
to posib le  la reserva  dé la guardia  ciu dadan a , 
cuya m edida  se pondrá  en e jecuc ión  en p o ­
cos  días.

Si la guardia  cívica entrase en ca m p a ñ a ,  la 
reserva  hará el serv ic io  interior. En las p r o ­
v incias  se ha form ado  una guardia  c ív ica  p r o ­
vincial voluntaria para apoyar  á la gu ardia  
c ívica  m ov ib le .

Idem 2 1.

{De la Gaceta de A u s b u r g o .)

La posibilidad de  entrar en operac iones  
m ilitares  a bsorve  aqui la atención sobre  todos 
los chunas intereses. Se habla de la próx im a 
salida de tropas para establecer un c u e rp o  de 
ob serv a c ión  en Forli,  y che una solicitud de  los 
so ldados suizos que preten den  ser co lo ca d os  
en pr im era  línea al frente del enemigo.

Los habitantes de Bolonia han puesto  en 
m anos del cnivenal.  legado un m ensaje con  
m otivo  de los a con tec im ien tos  de Ferrara. En 
ella dec laran  estar prontos  á sacrif icar  sus v i ­
das y hac iendas  en defensa de la in d e p e n d e n ­
cia de la Gante Sede.

Los dos. puestos avanzadon cu idas  cam inos  . 
qu e  con d u cen  de Rávena y de Bolonia á For-*| 
rara se hallan establecidos en F o r íe -E rb a n o  I 
y en Mulalvergo. Tam bién  los austríacos han 
tom ado posiciones a seis millas de Ferrara . a 
la vista de Comacehiu y de la puerta Reno, por  
el lado de Bolonia , manteniendo patrullas en 
el circuito de dos millas.

l ian  pasado por  las inm ediac iones  de ( i o n -  
te-Lagoscaro 8t)0 cazadores tiroleses , y tam­
b ién  se ha e s t a b le c id o  otro cu erp o  en Porta 
Sella, á d o c e  m illa s  de Ferrara. En Róvigo  
hay 2000 h o m b r e s ,  y se habla de que  va a 
establecerse en Bresello, sobre e f  Pó, un p u en -  ; 
te de barcas.

Tam bién  se d ice  que el R ey  de  Cerdeña ha 
enviado  un cu e rp o  de tropas á la frontera de 
la Toscana; en una palabra, todo presenta en 
los Estados pontificios un aspecto guerrero .

A y e r  tarde se rec ib ió  en esta un mensaje 
d ir ig ido  p o r  ios habitantes de Ferrara  á ios 
romanos. Se ha impreso y Airado 2000 e jem ­
plares 7 y se han puesto en yphta p o r  las calles.

FRANCIA.

P a r í s  1 .º D E  S E P T IE M B R E .

[Del Diario de los Debates)

Nos escriben  d e  Berna con fecha ,27 de 
Agosto  q ue  los per iódicos  radicales continúan 
gu ard an d o  un profundo silencio acerca de la 
nota de  lord Palmerston , sobre la cual deben  
h aber  co n oc id o  que  habían metido m u cho  al­
b oroto  l o  dias hace. Sobre todo se abstienen 
de  publicarlas  á pesar de las instancias reite­
radas y un tanto irónicas que se Ies han d ir i ­
g ido al efecto. La causa de esta reserva debe  
em pezar á aclararse para lodo el m undo. La 
nota en nada se pare e á los com entarios  qu e  
de ella se han hecho  con demasiada ligereza, 
y siento que n o  so la haya dado  publi  idad, 
V con  eso se vería  (pac yo tenia razón al sen­
tar que  en ella no se advertía el m en or  d isen ­
timiento entre el Gabinete inglés y la -Francia.

La lucha de los  radicales contra el Sondee-  
bund está ahora en tregua, y antes que  v u e l ­
va á com enzar  con el mism o ardor  que  en 
dias anter iores ,  hay que ventilar otra cuestión, 
es d e c ir ,  la q u e  se ha suscitado entre los m is­
m os radicales. en tre  los in d iv id u os  de  los clubs 
y entre los q u e  ?e  hallan en el poder. Estos, 
p r o d u c to  de  los c lu b s ,  han con serva d o  en (dios 
p or  m u ch o  t iem po  un punto de  a p o y o ,  y tan 
lauena arm onía ha du rado  hasta ahora. Pero 
la cuestión de  m ed id a s  de e jecuc ión  contra el 
Sonderbund y contra  los jesuítas acaba de p e r ­
turbarla. Los c lubs  qu ieren  qu e  se proceda  in­
m ediatam ente á p o n o r  en  e je cu c ión  lo a cord a ­
d o  p or  la Dieta, y leu m ed ios  mas enérgicos  y 
por  lo tanto los m as  vio lentos  son los que 
ellos prefieren y r e d i m a n  con  instancia. Los 
radicales del G o b ie rn o  vacilan entrar en sen­
da tan peligrosa , ó m a s  b ien  temen c o m p r o ­
meter las posiciones que  han adqu ir ido  y q u e  
tan ard ientem ente  desean  c o n se r v a r ;  y he aqui 
de  d o n d e  lia n ac id o  Ir guerra. Los últimos han 
con seguid o  hasta ahor \ paralizar los c lubs y 
con tener  al part ido  d e  la v io len c ia ,  es decir ,  
la guerra civil.  Pero  los radicales  de  los c lubs 
han en con trado  un m e d io  m u y sencillo de 
com ba  ti * esta in f lu e n c ia , cual es la de  im p e ­
dir  la entrada e n  los c lu b s  á los m iem bros  del 
G o b ie r n o :  esta dec isión  se ha adoptado  hace 
p oco  por  la Asociarían  de  Turgov ia .  Es in d u ­
dab le  q u e  el e jem plo  será segu ido  p or  todas 
las secc ion es  de  la A so c ia c ió n  popular.  Asi 
pues los h om bres  que  h ace  o c h o  dias pasaban 
po r  los mas avanzados  de  la Suiza , se verán 
exc lu idos  de  estas asam bleas  so pretexto  de 
q u e  su presencia  paralizaría la a cc ión  revo lu ­
cionaria .

No d eb e  h aber  causado  sorpresa  q u e  la D ie ­
ta haya adoptado  las p r op os ic ion es  del D irec ­
torio contra los oficiales del estado m ay or  fe­
deral qu e  se hallan al se rv ic io  del Sonderbund, 
de term in an d o  qued en  b o rra d o s  del cu a d ro  del 
estado m ayor  general.  Los oficia les  c o m p r e n ­
d id os  en esta determ inación  s o n :  c in co  c o ro ­
n e le s ,  cuatro  tenientes c o r o n e la s ,  un m ayor,  
dos  capitanes y un teniente. Notorio es qu e  
por  dec is ión  de  la Dieta del a n o  de  184o ,  Mr. 
O ch sen be in  fue igualmente r a y a d o  del cu a d ro  
por  haber  in v a d id o  el territorio d e  Lucerna á 
la cabeza de  una cundí illa de cu erpos  francos. 
No se necesita m u ch o  para c o n o c e r  la d ife ­
rencia  de esta conducta  con la d e  los oficiales 

! que  acaban  de incurr ir  en tan honrosa d e s -  
| gracia por  h aberse ’ m an ten ido  fieles al ju r a —

•¡4k-uto - que  los une a su  cantón . y de l  que-I 
■mientras sean militares no puede  relevárseles 
■por una decisión de la Dieta relativa á un o b -  ' 
je to  político.

N O T IC IA S  N A C IO N A L E S .

Valls 1.° de Setiembre.

Seguro de que Y Y. tendrán conoc im iento  
del estado de esla p r o v in c ia ,  no habia q u er i ­
do  molestar su atención ; pero la reacción  a d ­
m irable  que se va verif icando en los pu eb los  
he cre íd o  debia  com unicárse lo  para q u e  Y Y. 
puedan  form ar ju icio sobre  el estado del pais, 
n tal vez se deberá  al pueblo de Y alls ,  á sus 
autoridades y á la gente in(Invente del m ism o 
el que  los pueblos  salgan de su inacción , s i r -  
\an al G ob iern o  y  secunden  las d isposic iones  
de  n uestro  capitán general.

IR com portam iento  de la facc ión ,  el h ab er  
arrebatado  en la n oche  del 28 de  Agosto del 
pueblo (le Yallm oll  á su alcalde y dos  p r o p ie ­
tarios, '  y la constancia en incu lcar  buenas 
ideas ,  ha h echo  q u e  este pueblo ,  antes apáti­
co  y tem eroso  c o n o  saben Y Y., haya descaído 
justif icarse , y  que al efecto esté ' levantánd ose  
la fortificación.

Hoy ha h ab id o  en  Lis casas consistoriales 
una con vocator ia  con asistencia del a lcalde. '  
com andan te  de arm as y ju ez  de  pr im era  ins­
tancia , en la cuaí  ha r o n e u r n d o  lo m ejor  do 
la p ob la c ión ;  y hecha la proposic ión  d e  si en 
el caso de acercarse  la fa c c ión ,  el vec in dario  
se defendería  , u nán im em en te  se  ha contes ­
tado (pie sí

En seguida se ha n o m b r a d o  una com isión  
com puesta  del com an dan te  de arm as, del al­
c a ld e ,  el ju e z ,  com isar io  d e  S. P . , varios  p r o ­
pietarios y cuatro reg id ores ,  para pon erse  en 
com u n ica c ión  con  el Capitán general y escogita­
sen los m edios  de  d e fen sa ,  y tomar p r o v id e n ­
cias, todo lo íjiií’ S'1 ha hecho por unanim idad , 
com p on iénd ose  la com isión  d e  los principales 
propietarios. La pob lac ión  toda está en el 
m ism o sent ido ,  de fen derse  y no perm itir  n u n ­
ca qu e  entré la facción.

La falla di' armas y m u nic iones  era por  el 
pronto un ob stá cu lo ,  y se ha d icho  q u e  todos 
se defendiesen  com o  p u d iesen ;  q u e  si algún 
vecino  honrado  tenia alguna arma escond ida  
ó se la procuraba ,  usase de ella. Esta n och e  se 
ha distr ibu ido  la tropa en las casas d e  la p o ­
blación, a com p añ ad a  por la com isión , todo con 
o rd en ,  y s iem pre  d esean d o  serv ir  al G ob iern o  
de  S. M.

Juzgo que la actitud (pie ha tom ado  este 
pu eb lo  es un buen  augurio  para la paz ,  pues 
m u ch os  seguirán su e je m p ’o ,  y todos con tr i­
buirem os á secun dar  jas intenciones  de  n u e s ­
tro general , seguros de su .aprobación y pro ­
te c c ió n ,  pues tal resolución en una villa de  la 
im portancia  de esta es un buen ejem plo  que  
no dejaran de  seguir otras poblaciones .  (.Fom .;

Vich 1.° de Setiembre.

E! dom ing o  ú lt im o,  al salir d * rnisa rnavor 
de  la iglesia parroquia l de  San Pedro del Rlá 
de San Quirse de Besora, fue hecho  p r is ione ­
ro por cuatro  ó c in co  L itro-facciosos el dueño 
(1/1 Manso L sp arda ler .  de  aquella parroquia ,  
á qu ien  piden una con siderab le  suma de d i ­
n ero  para su rescate.

La co lum na del Sr. brigad ier  I). A ntonio  
B axcras  se halla por la parte de  Manlleu y 
Tore lló .  cu yo  ultimo punto parece  se trata de 
fortificar.

En cuanto á las facciones  de Bou y Estar-  
tús, d icen  si se han a p ro x im a d o  á la frontera 
á re c ib ir  algún pajarraco, a u n que  otros lo des­
m ienten , y d icen  si están ocultos para dar  al­
gún golpe de  m ano  en algún punto, i Id

B arcelona  3 de Setiembre.

El com an dan te  de carab in eros  de  la p r o v in ­
cia de  G erona , h ab ien d o  sa b id o  q ue  en las 
in m ediac iones  de  un caserío limítrofe de  F ran ­
cia habia algunas arm as escond idas para la 
f a c c ió n ,  á pesar de  hallarse muy distante del 
punto in d icado  y d é l a  poca gente, con  que  
con ta b a ,  y d o  ser lluviosa la noche  y tener 
qu e  a t r a v e sa r lo  mas fragoso d i P ir ineo ,  no 
titubeó en acom eter  la arriesgada em presa de

ír en busca  de  las urinas Lu rnejer fue haber 
obtenido un buen resultado, pues encontró v 
trajo consigo veinte fusiles, seis bayonetas v 
d oce  canan as ,  todo en buen estado. Esta -ope­
ración le costó a la colunmila de carabineros 
una marcha de 23 horas,  penosísim a, habien­
do solo tenido la desgracia de haberse der­
ru m b a d o  un h om bre  , que  sufrió una fuerte, 
p e r o  no grave  contusión. Id)

L n o  d e  los cabecillas  facciosos ha pasado ¿ 
un p obre  cura la com un icac ión  que va al pje 
d e  estas líneas, la cual le causó tal susto, que 
tem eroso de  caer en m anos de los mismos que. 
tantas a troc idades  han com etid o  en ministros 
del altar, se escapó presentándose  al goberna­
d or  eclesiástico de Gerona , á fin de que U 
d ispenso de  p erm anecer  en su parroquia. Es­
to m ism o ha suced id o  con  o íros  \ arios: asi es 
q u e  son ya m u ch os  los pueMos q u e  se encuen­
tr an 'ab a n d on ad os  y pr ivados de  1 >s consuelos 
espirituales q u e -d er ra m a  la religión en el co­
razón del h o m b r e  desgrac iado.

l ié  aqui la carta :
« R e v e r e n d o  cura p á rroco  de D om en y .— Muy 

Sr. m ío :  H allándom e ai frente de  una'<iivisioi\ 
im ponente, pronta á d e rra m a r  la sangre por la 
causa de nuestro  leg ííim o y am ado Rey I). Gar­
los Y1 O. I). G y  hallándom e falto de recur­
sos para pod er  su b v e n ir  á mis valientes sol­
d a d os ,  me veo  en la du ra  n ecesidad  de ino- 

; testar a Y. p id iéndolo  que á lo mas pronto.%po- 
sible ju n te  la suma d e  2000 rs., que v e n d r á *  
buscar una persona de mi con f ia n za , quien  ea- 
treg ira á Y. (‘1 com petente  recibo.

Debo advertir lo  que  necesito d in e r o ,  y ro 
adm itiré  e x c u s a s : ( l e - c o n tr a r io  me veria en 
la precis ión  de  va lerm e d e  otros  m ed ios  que 

i no le serian á Y. m u y favorab le ,  lo q u e  sen­
tiría m u c h o ,  p orqu e  al fin am o y respeto la 
religión y sus ministros.

Dios guarde  á Y. m u ch os  a ñ o s . - - - E. C. G. 
D. L. D. D. G. ----- J. M. (fd )

Sevilla 4  de Setiembre.

lian c o rr id o  ru m ores  d iversos  a cerca  de la 
que  ayer manana acaeció  al tiempo de salir 
el vapor  Teodosio para Cádiz. A u x i l iados  do 
bu en os  y voraces  in form es ,  parece  q u e  cuan­
d o  el vapor se preparaba á e m p re n d e r  el via­
j e  notó el capitán un salidero  en las calderas, 
anunc iándose  á los pasajeros que el viaje no 
podia verif icarse.

Pero  á poco  tiempo de advertida  esta no­
v ed ad  , se notaron en ro jec id as  algunas plan­
chas p o r  falla de  agua, y se m an dó  echar 
unos (mantos baldes de  agua y ajcagar los hor­
nos. prod u c ien d o  esta o p e r a c ió n ,  co m o  era 
n atural ,  una hum areda  densa y c o p io s a , sin 
haber ocu rr ido  ningún otro incidente  desagra­
dable. El salidero ha p r inc ip iado  á taparse,  y 
m u y  en b rev e  el Teodosio continuara  su viaje, 
h ac ien d o  antes una recorr ida  escrupulosa en 
las calderas.

Esta es la v erd a d  del suceso que  hem os oido 
com entar  de varios m o n o s ,  v la situación en 
que estaba el barco  con las válvulas  abiertas 
era im posib le  sucediese  ninguna desgracia.

Ind<>¡))

MADRID 8 DE SETIEMBRE.

 La academ ia  de E scu la p io ,  de la que  es
p rotector ,  p or  invitación  de  la m ism a ,  el se­
ñor Pastor Diaz, Ministro que  acaba de  ser de 
Instrucción  p ú b l ica ,  ha pasado una circular 
á los profesores  españoles,  para q u e  uniendo 
sus e s iu c rz o sá  l o s d e  los jó v e n e s  q u e  la com p c-  
nen con tr ib u y a n  al porven ir  de  sus hijos, ins­
c r ib ién d ose  com o  socios corres-oonsales. Para 
serlo se necesita ser profesor  de  m ed ic in a  v 
c iru g ía ,  ó de  m ed ic in a ,  de  farm acia  ó de  c ien ­
cias n atu ra les ,  solicitando de la junta gu ber­
nativa, á la (fue se dirigirá  p o r  con d u cto  d d  
secretario D. Basilio San Martin, q u e  reside en 
el hospital general de  esla co r t e ,  una solicitud 
franca de porte. A d m it id o  que sea satisfará 
10 rs. anualm ente y otro tanto al exp ed írse le  
el dip lom a. Deberán m a n d a r  todos los años 
una m em oria  teórica ó una observac ión  p rác­
t ica, p o d ie n d o  remitir adem as cuantas tengan 
por co n v e n ie n te ,  las qu e  se pub licarán  on F  
p er iód ico  cu an d o  la academ ia  le d é  á luz, el 
cual rec ib irán  gratis. Ullimartfente el objeto  de

FOLLETIN.L O S  C U A R E N TA  Y  CINCO,
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A L E JA N D R O  TOM A S. j

(Continuación.)

— ;. Han qued ado  en el cam in o  ?
■— Sí.
— /.'Les han reg istrado?
— El aldeano que habéis  visto *d abr ir  los  

' o io s ,  v que  os da hospitalidad, se i io  ca c a r — 
'g a d o d e  e o.

•-—¿Q u é  ha en contra d o?
— Algún dinvTo. 

papides?
— Lo ignoro.
— ; Ah : exc lam ó Mayenne con  manifiesta sa­

tisfacción.
— Por lo  d em á s ,  el hombi*e que  ha q u e f la -  

•('■o vivo nuede in form aros  mejor q u e  yo.
— En d ó n d e  esta?
— En esta (‘hoza, á dos  pasos Yk) aqui.
— J,levadme á su lado, ó mas Bien traedle 

al m ió ,  y  si sois hom b ro  de  honor , c o m o  creo, 
u iradm e que no leñ a r e is  la m enor  pregunta.

— No soy curioso ,  caba llero ,  y ya sé todo 
cu a n to  m e importa respecto á esto as mito.

El du qu e  miró á Ernanton con alguna in ­
quietud.

— Caballero, le  edijo este , desearía  q u e  e n -  
eargáseis  a otro esa comisión que m e dais.

— P e r d o n a d ,  caballero ,  me lie equ iv ocado ,  
y os suplico  que  i n e r v á i s  en lo que  os pido.

C inco  minutos después se hallaba el so lda ­
dlo en él .establo.

AI d iv isar  al f inque  Ele M ayrnvv danzó un 
grito ,  pero  el duque tuvo b\ se m u d a d  de p o -  
juer vni d ed o  sobre  si: b oca ,  y e- sainado cada. 

f Caballera, dije  Moverme ó Enyum lon, mi
'm *on üch m oid o  ? c ie  e leve. ; ,  \ Ui. vez  algún

dia nos en con trem os  en m ejores  c ir cu n stan ­
cias. ¿R u ed o  saber á qu ién  teniro el honor  de 
h a b la r ?

— Y o  soy el v iz cond e  E rn á n ’ on de C arma in­
gés , caballero .

Mayeiiue esperaba otra exp licac ión  mas d e ­
tallada , pero ei j o v e n  con o c ió  q u e  le tocaba 
á su vez mostrarse reservado .

— Seguiats eí cam ino  de  B eaugency ,  ca b a ­
l le ro ,  añadió  el duque.

— Sí por  cierto.
—  Q uiere  d ec ir  que  os he serv id o  de  m ucha 

in com od id ad  , pu es  no podéis  p on eros  en m a r ­
cha esta m ism a noche.

— AI eoisSrario, ca b a l le ro ,  voy  á partir aho­
ra m ism o .

— ¿E n  d irecc ión  á B eaugency?
E rnanion  miró á Mayen no c o m o  h o m b re  á 

q u ie n  in com od ab a  tan pertinaz insistencia.
— N o ;  hácia P arís ,  contestó ai fin.
El d u qu e  pareció  adm irarse.
•— P e rd on a d  , repuso d é  alli á un instante; 

pero  no deja de  ser extraño  q u e  d ir ig iéndoos  
á Be*;t£ge&icy , y h ab ién d oos  'de ten ido  una c ir ­
cunstancia  im prev ista ,  a ban d on é is  el ob jeto  
de  vuestro v ia je  sin m ot ivo  ¿prem iante.

-— La. cosa es m uy ¡sencilla , c a b a l le r o , res ­
p ondió  E rn anton :  iba á  una e-ita; y co m o  he 
tenido precis ión  de  detenerm e aqui por  el su­
ceso q u e  sabéis , no puedo encontrar á la p e r ­
sona (pie b u s c a b a ; por eso m e vue lvo  atrás.

M ayenne p r o c u r ó ,  a u n q u e  en v a n o ,  leer en 
el semblante im pasible  de Ernanton otro sen ­
timiento q u e  el qu e  exp resaban  sus palabras.

— Mucho s ien to ,  m u r m u r ó ,  que n o  perm a­
nezcáis  conm igo  algunos dias ,  pues  enviaría  á 
este soldado para q u e  me 'trajese d e  París  un 
c iru jan o ,  porque ya pod éis  co n ocer  per fecta ­
mente que  m e será Im p osib le  permaneeer^'so­
lo e:\ire estos aldeanos á quícues  no  conozco.

— ¿ Y por q u é ,  repLoó E r n a n t o n . no ha de 
ser vuestro soldado quien  se q u ed e  aqu i,  y 
yo quien os on\ ie un c iru ja n o?

Mayerme vaci.ié.
— ¿SoLois  fd n o m b r e  de mi en em igo?

— N o. señor.
— ¡C ó m o !  ¿L e  habéis sal va a o la vida y no 

os ha d ich o  com o se l la m a?
— No so lo he preguntado.
— ¿,Por q u é ?
— T am bién  os he sa lvado , ca b a l le r o ,  y  sin 

em barg o  nada os he pregu n tad o  tam poco .  En 
ca m b io  los dos sabéis  mi n o m b r e .  ¿ Q u é  im ­
porta que el libertador no sepa c ó m o  se llama 
el h o m b re  á quien ha s o c o r r id o ?  Este es quien  
d e b e  saber  cóm o  se llama su sa lvad or .

— Ya v e o ,  caba l lero ,  que  n ad a  p od ré  saber 
d e  vos, y  que  sois tan discreto  co m o  valiente.

— Y y o ,  caba llero ,  estoy o m o c i c n d o  que 
pronunciá is  esas palabras c o m o  una re cr im i­
n a c ió n ,  q u e  siento m u ch o ,  p o r q u e  lo m ism o 
que os alarma debiera p or  el con trar io  tran­
quilizaros. Me es im posible  h a b e rm e  m ostra ­
d o  dem as iad o  discreto con  el uno sin serlo  
asim ism o con  el otro.

— Tenéis  razón , d ad m e vuestra  m a n o ,  s r-  
ñor de  Carmaingés.

Ernanton le alargó le a largo  la m a n o ,  pero  
sin q u e  nada hiciese sosp ech a r  en su rostro 
que  sabía que  la que  estrechaba  era m an o  do 
Pr íncipe.

— Ilabeis cen surado  m i con du cta  , caballero , 
m as no p u ed o  justif icarme^sin reve lar  grandes 
secretos. Mejor es por  con sigu iente  que  q u e d e ­
m os d o n d e  estamos en cu anto  á confianzas re­
c ip rocas .

— T en ed  presente ,  ca b a l le r o ,  q u é  os de fen ­
déis  cuando  yo  no os a c u s o :  podéis  p u es ,  si 
así os p la c e ,  hablar Ó callar.

— Mil gracias, caba llero ,  ya ca llo :  sabed 
únicam ente  q u e  pertenezco  á una casa pr in ­
c ip a l ,  y q u e  pu edo  serv iros  en  cuanto se os 
ofrezca.

— D ejém onos  de eso ,  caba llero ,  respondió  
Ernanton  , creed  q u e  seré tan discreto  en 
cuanto á vuestra fortuna com o  respecto  á 
vuestro n om bre . Merced al am o á qu ien  sirvo, 
d e  nadie tengo necesidad.

^-\ Vuestro a m o ! exclam ó. M eyenne con in ­
qui et ud.  ¿D e  qué am o queré is  hab lar?

— Han cesado  nuestras confianzas, según 
vos mism o habéis  d i c h o ,  rep licó  Ernanton.

— Es justo.
— A dem as ,  vuestra herida em pieza á infla­

m arse ,  v os con v ien e  gu a rd a r  silencio.
— S í.  teneis razón. ; Oh ! ¡S i estuviese  aqui 

mi c iru ja n o !
— Yo vu e lvo  á París ,  c o m o  os he d i c h o :  ¿y 

pod é is  in d icarm e d ón d e  v i v e ?
M ayenne hizo una señal al so ldad o ,  qu ien  

se acerco  á é l ,  y am bos  hablaron on voz baja.
Ernanton  sé separó  de (dios dan do una n u e ­

va prueba d e 's u  .d iscrec ión  habitual.
Roí* u lt im o ,  después de  algunos minutos  de 

consulla  , el d u q u e  se vo lv ió  hácia Ernanton.
— S r . do G a i • m a i n gos I a . i i j o , ¿mí» d ais 

vuestra palabra de honor de qu e  si os entrego '  
una carta la pon dréis  fielmente en manos do 
la persona á quien  irá dirigida.

— Os la d o y ,  caballero.
—  Y yo creo  en ella, pu es  sois dem asiado  

generoso para que  no me fio c iegam ente de 
vos.

Ernanton le hizo un saludo.
— Voy a confiaros parta de mi secreto ,  dijo  

M ayenne; soy de  la guardia  de  la señora du ­
quesa de  Montpensier.

—  ¡ A h í  ex c la m ó  Ernanton  con sencillez: por 
Dios v ivo  que  yo  ignoraba que la señora d u ­
quesa de  Montpensier fuese tan poderosa  que  
necesitase para su custodia '.una guardia  , y 
m u cho m enos  q u e  esta guardia  hieiese sus e x ­
curs iones  las cam inos  reales de  los d om i­
nios de  S. M,

— En estos m om entos  de  tu rbu lencias ,  c o n ­
testó Mayenne , todo .el m u n d o  se guarda lo 
m ejor  que p u e d e ;  y c o m o  la casa de Guisa no 
es una casa soberana... .

— No os p ido  la m enor  explicación^  caba lle ­
ro ; pertenecé is  á la guardia de  la señora  d u ­
quesa , y esto m e basta.

—̂ Prosigo pues:  iba a A m bo ise  con una c o ­
misión c u a n d o 'h e  en non Irado á r?u .enem igo: 
ya sabéis i o domas.

— S  dijo Ernanton.

— Detenido p o r  esta herida  antes de haber 
cu m p lid o  dicha com is ión ,  d e b o  dar cuenta a 
la du quesa  de los m otivos  de  mi tardanza.

— Es vuestro  d eber .
¿\  tendréis  la b o n d a d  de  pon er  en sus 

propias  m anos la carta q u e  v o y  á tener el ho­
n or  de  escr ib ir le ?

— (Ion tal q u e  haya por aqui paped y tinta....
observó  Garmainges levantando.se para buscar 
d ichos  objetos.

— Es inútil,  contestó  M ayenne; ese soldado 
d e b e  tener mi cart/ma.

En e fecto ,  el so ld a d o  la :a có  del bolsillo, 
M ayenne se vo lv ió  hácia la pared para tocar 
un resorte ,  y la (‘artera se a b r ió :  escrib ió  al­
gunas líneas en ella con un lap icero ,  y la vo l­
v ió  á cerrar  con  las mismas precauciones  v 
m isterio .

Una vez  cerrad a  la cartera ,  era imposible 
abrirla  sin rom perla  si el que la tenia ignora­
ba el secreto  del resorte m encionado .

— C aba llero ,  d i jo  el j o v e n ,  dentro  de tres 
(lias estará esta cartera en p o d / r  de  la du ­
quesa.

— ¿ E n  su propia  m a n o ?
— En p rop ia  mano.
— En p rop ia  m ano  de  la duquesa  d e  Ment- 

pensier .
El d u q u e  estrechó fas d e  su valiente  y ge­

neroso  e m isar io ;  y fat igado por  la conv<;r¿ici<m 
q u e  aca b a ba  d e  tener y por  la carta que  iw>- 
bra escr ito ,  ca y o  s o b r o  !a paja b añ ad o  cu 
sudor .

— C a b a l le ro ,  d i jo  el s o ld a d o  d e  un  modo 
q u e  parec ió  á Ernanton [k>co en «armonía con 
su tra je ,  me habéis  a m arrad o  co m o  a un be­
ce r r o ;  p e / o  q u e  os parezca bien ó m a l ,  rniio 
vuestro  lazo c o n n  una caden a  do  amistad , y 
os  lo  p ro b a ré  á su tiempo.

Al m ism o t iem po íc alargó ha m a n o ,  cuya 
b lancura  había l lam ad o  ya la atención  del jó - 
v e n .

—  Sea co m o  queréis  , dijo  Carmaignes son— 
r i é n d o l e ;  ya t *ngo dos amigos mas.



esta sociedad es el conocimiento adelantos y 
propagación de las ciencias médicas y a u x i -  
liares T y procurar ademas ei decoro y bien­
estar de los que á ellas pertenecen.

 lia regresado á esta corte de su viaje á León
y Asturias el Sr. A bría!,  uno de nuestros prime­
ros pintores de teatro, que constantemente lo ha 
sido del de la Cruz. Este apreciable artista ha 
recogido en su expedición preciosos apuntes  
que podrán servir ,  tanto para la propiedad de 
la escena, como para la historia del a rle :  y no 
limitándose á sacar  vistas generales, se ha d e ­
tenido particularm ente en los detalles de, las 
columnas, írisos, sepulcros y lápidas, los cua­
les sirven para rectificar muchos errores en 
que se ha incurrido al hablar de las artes en 
los siglos IX y X.

 Antes de ayer  fueron revistados en el
Prado por su inspector el general Oribe los 
100 v tantos caballos que acaba de organizar  
en Vicálvaro. Este  cuerpo de cazadores á c a ­
ballo se presentó en un estado brillante de  
m arcialid ad , equipo é instrucción , y tuvo la 
honra de desfilar por delante del Real palacio, 
en c u n o  balcón principal estaba S. M. la Rei­
na, acompañada de los Sres. Ros de Olano, E s -  
cosura y algunos jefes de Palacio.

Mucha g mte atraída por la curiosidad obs­
truía las avenidas del Regio alcázar.

 Ln pobre hom bre,  de esos que porque son
muy conocidos en su pueblo creen que lo son 
igualmente en la corte ,  avisó á sus amigos del. 
lugar que al escribirle dirigieran las (‘arlas á 
su nom bre, sin ‘calle, casa ni número, porque  
en Madrid todo el mundo le conocía. De re ­
sultas de esta indiraeiou han aparecido uno 
de estos dias en las listas de correos las señas  
siguientes: A Manuel F ern a n d ez , sin calle, sin 
casa y sin nu ñ ero .

 Raucos di; vapor..----■-■-Una compañía a n g lo -
írancesa acaba de establecer una línea de bar­
cos de vapor en el Magdalena, rio que va des­
de Santa María a Santa Fe de Bogotá, capital 
de la República de la Nueva Granada. Esta c o ­
municación se hacia hasta ahora por medio 
de barcas incómodas y de la. manera mas p e ­
nosa: baste decir que d uraba la navegación  
íó dias. y que ahora podra recorrerse  ei mis­
mo espacio en ocho.

 L i n e a  t e l e g r á f i c a . Escriben de Pisa q u e

una línea telegráfica, establecida bajo la direc­
ción del sabio profesor Maítenci, funciona per­
fectamente entre aquella ciudad y la de Lior­

n a  hace tres meses, y que se trata de prolon­
garla hasta Florencia . Los aparatos que sirven  
de signos á las diversas estaciones han sido 
construidos por el ingeniero trancos Mr. Bro-  
guet,  hijo. Este mismo ingeniero es ci que ha 
dirigido los aparatos eléctricos do París  á 
Alonen que funcionan coa lanía precisión.

 El (lia 10 del. presente mes deber;! insta­
la rs e  la junta de Sanidad provincial de Ma­
d rid ,  para la (pie han sido nombrados tres  
profesores de m ed icin a ,  el Sr. i). Diego Gena­
ro Lle'get,  ilustrado profesor de farm acia :  el 
Sr. San P o d re ,  catedrático de veterinaria ,  y 
.algunas otras personas muy dignas , entre  
quienes se cuenta el Sr. D. Miguel -Jfriche y 

Ha u íis la.

 Ayer por la nsa&a&a se encontraron en
un moutou de escombros que hay en la calle 
-de T udescos, frente á una librería ,  una mano  
y otros restos humanos, de Jos que se apoderó  
.acto continuo un agente de Protección y Se­
g u rid a d  Pública para ponerlos en poder de la 
autoridad  , con el fin de averiguar su proce­
dencia.

 Anoche se cantaron los Puritanos en el
C i r c o , haciendo en esta ópera su primera s a -  
jida la Sra. Borghese. E !  público Ja acogió con  
bastante fr ialdad: nosotros creemos que el 
tmiedo no la dejó desarrollar (odas sus facul­
tades.

El dúo de bajos fue muy aplaudida, llamán­
dose á ios cantantes á la e s c e n a , y pidiendo 

■que se repitiese, lo que efertivameiUe se ve­
rificó entre  los mayores aplausos.

S. M. se presentó en la mitad del p rim er  
a c t o ,  y permaneció hasta que se eoneiuyó la 
función.

 De los partes remitidos por la ínter v e n -
anón principal de arbitrios municipales, re ­

sulta que han entrado en el día de aníéj de 
a y e r  por las puertas de esta capital las canti­
dades de los artículos que á continuación se 
expresan:

3 ,0 7 G fanegas de trigo.
2 9 ó de harina de id.

6 .3 8 2  libras de pan cocido.
2 i i  carros de carbón.

73 cargas de id en caballerías mayores.
196 en caballerías menores.

90 vacas ,  que componen 3 2 .9 2 !  libras de 
peso.

56 5  carneros , que hacen ! 4 ,225  libras.

VARIEDADES U LTIM O S D IA S D E LA  TR A G ED IA

(Conclusión.)

Sin seguir la tragedia griega á Roma , ve­
mos cuán grande era todavía la afición al tea­
tro cuando ya había desaparecido id genio 
poético; y otra prueba muy significativa de su 
decadencia es (pie los cómicos famosos re­
emplazaron á los g ra n d /s  portas y so hicieron  
dueños del teatro.

En  los principios eran actores los poetas. 
E n  tiempo de la República, el teatro y las re­
presentaciones dram áticas participaban lam­
inen del espíritu d> los instituciones políticas. 
Cuando un poeta (pieria representar una t ra ­
gedia , acudía al prim er magistrado de Atenas  
a pedirle un coro ,  y el magistrado le asigna­
ba otro que presidia á las (expensas de los 
juegos e scé n ico s , y tenia cargo de dirigir los 
espectáculos, y de conducir el cero, con tan­
to gasto de su bol.Mlio como honra de su perso­
na ; y q u e ,  como ya se v e ,  dd.ua sor c iuda­
dano rico,.Obtenido el coro, recitábale el poe­
ta su composición parte por p arte ,  y los del 
coro la repelían harta aprenderla  p e rfe c ta ­
mente.

Reservábase el pao a el papel del personaje,  
entonces único que se anadia al coro para (pie 
fuese tragedia ,  y cuando hubiese dos ó tres,  
nunca dejaba de encargarse  del papel de al­
guno. Asi fue como Sófocles desempeñó el del 
ciego Tanigris y el de la joven Nausieaa (pie 
jugaba al volante con sus compañeras. El poeta 
lomaba acaso consigo do> colaboradores ó 
amigos: pero -por ventura sucedí/) que faltó 
tal m edio ,  y entonces no fue ya el poeta, sino 
él es el que se encargo del cuidado do 
h acer  representar las composiciones. Ln ma­
gistrado (el ya dicho; pagaba e! coro, y el E s ­
tado los actores, que naturalmente tomaron el 
nombre de Dionis/acns, quiere decir, consagra­
dos á Baco [Dionysos), en cuyo honor se cele­
braban las fiestas dramáticas.

Aprendido el arte hubo concurro de a ñores  
en cierta manera iguales á los de los poetas, 
y como las representaciones dram áticas cons­
tituían parte del cuito, deber de los (dudada-  
nos era el con cu rrir  á (días; proviniendo de aln 
ei que el Gobierno diese dinero a! público (pac 
no tenia con que pagar su asiento en el tea­
tro, y había una ley (pie imponía pena capital 
ai orador que propusiese tomar aquel dinero  
para emplearle en mantener guerra.

Los Dionisiacos se dividían en protagonistas,  
deuloragonislas y triíag mistas , esto e s , en 
actores primeros , segundos y terceros. Algu­
nos do ellos alcanzaron gran fama. , como en­
tre otros Timoteo , Teodoro que representaba  
tan patética mente ía Merope. , Molon, Saleros  
que dió consejos á Démostenos, Aristodemo, y 
sobre todos, Polos de E gin a ,  que para re p re ­
sentar mejor el papel de Electro en el acto de 
llorar la muerte de su hermano sobro la urna 
cin e ra ria ,  derram ó verdaderas  lagrimas sobre  
la misma que contenia los restos de su hijo; 
y aunque la mayor parte hacían vida disolu­
ta , no tan solamente eran honrados hasta el 
punto de m erecer  que se les erigiesen esta­
tuas, sino que también muchos, como por 
ejemplo Neoptolemo y T é s a lo s , fueron tan 
considerados que se les confiaron embajadas  
en tierras  extrañas.

Durante el tiempo de huelga . en el inter­
valo de las diversas fiestas de Baco , tomaban  
bajo su dirección y á su sueldo o:ros actores  
de menos habilidad, é iban representando de 
ciudad en c iud ad  mediante gruesas sumas.  
Obligábanse de antemano por cierto número  
de representaciones ante los magistrados, y 
habia un edicto m u y severo contra .ellos  para  
el caso en que faltasen al din señalado ; y asi 
lo atestigua una leyenda que descubrió años  
pasadas el francés L e -B e se n  en los muros de

un tealro aihigup. en las ruinas de Vasos, oh 
C a ria ,  en que también están los nombres de 
una compañía de actores en esta fo rm a:

Tocadores de tlaula. Timarles y Poetas.
T rágicos ...........................Rosidonios y Sosipatrcs.
Cómicos............................  Agathar y Moerias.
C h orado s .........................Cenotea y Agolamos.

Probable e s ,  que en lugar de tornar á A te­
nas, se quedasen algunas de estas compañías  
en esta ó en la otra ciudad, y diesen naci­
miento á otras donisineas, la mas notable de 
las cuales tuvo su asiento en Teos y luego en 
Lebedos en tiempos de Alejandro. Estas com­
pañías eran tan favorecidas 'que obtenían'in­
munidades y exenciones de impuestos en pro 
do las ciudades donde residían, \ la falta de 
disposición ó habilidad no obstaba p a r í  que 
la profesión del arte fuese una gran cosa, toda 
vez que proporcionaba honra y provecho  
cumplidos; siendo de notar que cuanto mas  
honraban las ciudades á los actores que mas  
descollaban, tanto peor trataban ellos á los 
de menos valer, qué'..por lo común eran los 
que hacían papeles de Dioses: y Luciano dice 
que les daban azotes cuando representaban  
mal á Minerva, Júpiter ó Neptuno.

Los grandes actores continuaron la obra de 
destrucción á que dieron principio los poetas 
inferiores; y como herederos que eran do ias 
tragedias, las retocaron á su gusto, quitando y 
poniendo aquello que bien les parecía. ¿De  
qué sirvió que el orador Licurgo hiciese' ley 
(fue castigase tales 'innovaciones’/ De mostrar  
el mal sin remediarle, ó de anunciarle sin sa­
lir a! atajó. Tuvieron1 ios actores espectadores  
ilustres é ilustres rivales : Antonio en Atenas  
como en Sainos procuraba divertir con ellos á 
Cleopalra, y Nerón y p o e ! a , actor y citaredo,  
recorrió teatros de las ciudades griegas para  
disputar en ellos los premios; y ademas del 
de la incestuosa Canacé , de Eclipo cegado, del 
déspota Crean, de Alcmeon y de Hércules, r e ­
presentó el papel de Orosles en el acto do m a­
tar á su madre.

Todas ía duraban las representaciones trá ­
gicas y cómicas en tiempo de San Juan Cri-  
sóslomo y do Teodosio ;' y San Agustín, a la 
edad de 17 años, concurría á las q u e s o  da­
ban en el teatro de Cartago. Bossuet hacia lo 
propio á la misma edad cuando se representa­
ban las composiciones do Ccenoille. En el si­
glo \ 1 las suprimió d  E m p erad or  Just.iniano 
en ocasión de hacer ya largos años que no 
existía ia tragedia, que murió en Ja corte de 
los Tolomeos, donde ía ahogúe! fa c e r  de los 
gramáticos.

Desde entonces el fínico uso (pie se hizo de 
la tragedia fue leerse, pero no ropresoninrse,  
de forma (pee no conservó mas que el no.li­
bre : y en este estado la adoptaron los cristia­
nos para propagar la l e :  porque,  como se ha 
notado con harta razón, al mismo tiempo que  
:a iglesia cristiana lanzaba anatemas contra el 
teatro ,  acudía al ingenio dramático é insti­
tuía ceremonias figurativas, y multiplicaba las 
procesiones y traslaciones de reliquias, y com ­
ponía autos que verdaderam ente son dramas,  
como El Pesebre, en la pascua de N avidad: La 
Estrella  ó los tres Reyes, en la Epifanía; el Se­
pulcro ó las tres María.?, en la pascua de R e - "  
surrección, en (pie (res canónigos representa­
ban á las (res .Marías, puestos de mucotn en 
la cabeza ad simidludintni m ulierum . como dice  
el ritual ;  La Ascensión, en (pie se solía ver  
en diversas parles un sacerdote que re p re ­
sentaba la Ascensión del Señor.

Al mismo tiempo trataba la iglesia do com ­
poner tragedias cristianas con retazos de pro­
fanas, y singular dechado de ello es la pasión  
de C risto , obra del siglo IV , según se cree,  
atribuida generalm ente á San Gregorio Na-  
z ian cen o , aunque leida parezca indigna de es­
critor tan sabio.

í.a  pasión de Cristo es un dilatado centón,  
la m ayor parte tomado de las seis tragedias  
de E u r íp id e s , Hipólito, Me d e a , Las B acantes , 
llhesos , L as Trayanas y O restes, y en este 
concepto no deja de ser harto importante pa­
ra el cotejo y confrontación de aquellas com­
posiciones. El asunto es ,  no solo la pasión del 
Señor, sí que también el descendimiento de la 
c ru z ,  el entierro ,  la resurrecion, y finalmen­
te el establecimiento del 'cristianismo, que es 
la razón y el sentido de toda la obra.

Precédela  un prólogo , como á las tragedias  
de Eurípides, y los principales personajes son 
el S e ñ o r ,  la Virgen, San Jo sé ,  un coro de 
m ugeres, entre otras la .Magdalena, Nicodemo 
y otros dos personajes, uno llamado Teólogos, 
que debe ser San Ju a n ,  y otro un discípulo.

La exposición se lio lia en una estrofa de 90 
versos que dice la \ irg e n ,  los 30 primeros  
regulares, regulares también los segundos, 
que no son otra cosa que una sarta de máximas  
trágicas tan poco ligadas entro sí como lo es­
ta ei trozo entero al asunto; y los 30 últimos 
conjunto de antítesis y agudos eoncepios en 
que se apropian las palabras con que Hipólito 
expresa su castidad.

Por lo demas no nos detendremos en dar cum ­
plida idea de la composición por lo enojosa 
que seria su lectura de la infinidad de acci­
dentes que la acompañan, reminiscencias unos 
de los trágicos antiguos, é hijos otros de la 
naturaleza misma del asunto de la o b ra ,  to­
mado de la Escritura como su título lo deciara.

Fuera de esto tiene la composición algunos 
pasajes recomendables por el gusto que en 
ellos campea á vueltas de otros cuyo fin no se 
ve nunca. Se puede decir que en cierto modo 
es un auto, que en vez de representarse se leia 
en alguna iglesia cristiana ó en algún claustro, 
porque ademas de la escena de la Virgen in­
tercalada en el diálogo , adviértase que de los 
2 ,600  versos de que se compone, y que á oír­
los todos llegarían á agotar la paciencia de un 
santo, recita la Virgen 1,000 á ¡ ,200  , que fa­
tigarían por demás el pulmón de un monje.

Verdad que su lectura permite que se h a ­
gan algunos descansos; pero hay tanta sorpre­
sa y á veces tantos tropiezos en el orden y 
ajuste do las partes, y aqui dejamos á un la­
do las faltas de m étr ica ,  que parece increíble  
que San Gregorio Nacianceno, tan insigne en 
santidad como en letras,  la haya compuesto.

 ̂ En ella dirige el coro á la Virgen lo que á 
Venus en Eurípid es,  y esto episodio no puede  
menos de t r a e r á  la memoria el de un poema  
anti-religioso que se publicó á fines del siglo 
pasado con que la Virgen aparece ataviada’ ó 
la m anera de Venus; siendo cierto que para  
quien acaba de leer la o b ra ,  hace el autor in­
voluntariamente lo propio que quiso hacer el 
E m p erad or .Adriano cuando para destruir la 
religión cristiana profanó los santos lugares en 
que había nacido, y' puso la estatua de Jú ­
piter en el Calvario", y la de Venus en Belén. 
Dura el drama tres dias.

El epílogo, que no deja de parecerse al pró­
logo (!e E ste r ,  merece alguna atención por es­
tar concebido en estos términos: «Yo te diri­
jo este d ram a de verdad , y no de ficción; no 
salpicado del fango de las insensatas ábulas: 
recíbele tú que gustas de discursos piadosos: 
mas si ([Hieres, lomare el tono de Lycoíron  
■espíritu de lobo;, que de hoy en adelante tie­
ne en verdad el espíritu del cordero, y ca n ta ­
re en su estilo la m ayor parte de Jas* v erd a­
des que tú quieres aprender de mí.))

El autor cristiano, después de hacer un cen ­
tón de Eurípides , ofrece otro de Lvcofron, de 
asunto laminen sagrado. Créese que ci ernioco 
es de Tzetzés , famoso gramático y m d  poeta 
de Conslantinopia, que floreció á fines del si­
glo XH.

E n  la Biblioteca grieya  publicada por Fermín  
Diclot hay otros tres fragmentos, el primero de 
los cuales es de fecha anterior á ¡a pasión de 
Cristo , y obra de un poeta judío llamado E x e ­
quial, que vivía dos ó (res siglos antes de 
nuestra ora. Intitúlase L a salida de Eoipto \ 
no es otra cosa bue el éxodo parafraseado. El se­
gundo es un diálogo, cuyos personajes son un 
rú s tico ,  un sabio ,  la fo rtu na ,  ias musas y ei 
curo, de qué tiempo no se sabe: mas sí el 
nombro del a u t o r ,  ñamado Ploquiros Micael. 
El tercero es de Teodoro P ródrom os,  gran le­
trado del siglo X H , autor de muchos poemas.  
Intitúlase La amistad desterrada  , y los perso­
najes que intervienen en la composición son 
la a m ista d , el m u n d o , la m entira  y la maldad.

Y case pues adúnde vino á p a ra r  la tragedia  
griega después de su decadencia , que hemos  
visto n a ce r  y consumarse. Luego que faltó el 
genio, pareció la interpolación, primero en Jos 
poetas inferiores de las escuelas trág icas ,  v 
sucesivamente en los cómicos, en los retóri­
cos, en los judíos y en los cristianos. Con la 
interpolación vino el centón, que fue la muerte.

F I S I C A .

R eseñ a h istórica  del desenvolvim iento de 
electricidad por el vap or de a n u a , p o r  
Mouson.

En ningún ramo de la física abundan tanto 
los fenómenos extraordinarios y singulares co­
mo en la electricidad. A cada paso se tropie­
za con hechos imposibles de p roveer,  y que

parecen en completo desacuerdo, ya con Eos 
principios reconocidos sobre la acción de las 
fuerzas de la naturaleza, ya con las ideas do­
minantes respecto de su trabazón con la m a­
teria. Asi es que en ninguna otra parta de la 
ciencia está memos adelantada la explicación  
íntima de los fenómenos, y suele haber que 
usar caracteres puramente aparentes y super­
ficiales para reunir hechos.

Una de las causas que ocasionan el atraso  
en que se halla la teoría mecánica de los i e -  
nómenos eléctricos, comparada con la de  ̂ la 
luz y el calor,  consiste seguramente en la in­
mensa extensión que ha tomado el citado ra ­
mo de la física de 60 años a c á ,  cuando d u ­
rante siglos estuvo antes reducido al único 
hecho de la atracción de algunas sustancias 
por el rozamiento. No ha podido la teoría se­
guir el paso apresurado de los descubrimien­
tos; no ha podido cultivar los ricos presentes  
de estos, ni sujetarlos satisfactoriamente á los 
principios generales de la méeamea.

Otra causa de dicho atraso está en la sin­
gular naturaleza del agente eléctrico mismo, 
que ora se da ó conocer en forma de poten­
cia destructora é irresistible, ora se mani­
fiesta solo por acciones lentas é imperceptibles,  
ora en fin aparece como totalmente aniquilado, 
hasta que c ircunstancias  al parecer insignifi­
cantes le vuelven de nuevo á la vida. Por lo 
común se nos oculta la manera de desenvol­
v erse ,  de p ro p a g a rse ,  de acum ularse ,  de 
destruirse tal misterioso agente , y aun fre­
cuentemente no podemos decir de seguro á 
cuál cuerpo ó á cuál circunstancia de la e x ­
periencia debe referirse su origen.

Pero no obstante el atraso en que se halla 
la teoría , cuyo atraso obliga ai físico á atener­
se únicamente á las indicaciones de la o b ­
servación , ningún otro ramo de la física per­
mite ver  mas claramente el paso firme y 
progresivo de la ciencia ,  y descollar puntos 
de vista generales y principios inconcusos en­
tre el inmenso caos de hechos.

Pruébalo claramente la marcha de nuestros  
conocimientos en punto al desenvolvimiento de 
electricidad. Por largo tiempo se tuvo el des­
prendimiento de este agente por una facultad 
privativa de ciertos cuerpos; del vidrio, de la 
resina, del azufre, sujetos á una especial ope­
ración , al rozamiento. Se vio luego que me­
diante otras operaciones m ecánicas ,  como la 
separación en hojas, la ro tura ,  la trituración,  
la p resión , la mera con m oción , se ponían 
en ciertos casos favorables eléctricamente a c ­
tivos.

Se descubrió que calentándolos y enfrián­
dolos; que sujetándolos á la menor acción quí­
m ica, bien de combinación, bien de descom­
posición; que aproximándolos á un imán se 
ponía en movimiento el agente misterioso en 
todos los cuerpos con solo diferencias gradua­
les. Se tuvo la certidum bre en fin de que le­
jos de ser el desenvolvimiento de electricidad  
una propiedad e :p  cial de ciertas sustancias  
y de ciertos procedimientos, acompañaba , di­
gámoslo a s i , á cuantos cambios pudieran ocur­
rir en los cuerpos; que el agente eléctrico era  
por lo tanto el mas esparcido y el mas pode­
roso de todos los fluidos imponderables.

Pudiera preguntarse cómo es que se ignoró 
por tanto 1 i e i n po 1 a ex i s te n ci a d e u n a po t e n -  
eia tan esparcida y tan incesante. Fácil es 
contestar:  siempre se producen a un tiempo 
dos electricidades q u e ,  en virtud de sus pro­
piedades contrarias , se llaman positiva y ne­
gativa, y que manifiestan constante propen­
sión á juntarse y neutralizarse. Sí las circuns­
tancias de la experiencia no ocasionan sepa­
ración momentánea y suficiente de ambos flui­
dos, mediante sustancias poco conductoras, lo 
cual no sucede por lo regular ,  se encuentran  
y se destruyen al instante, sin dejar rastro de 
haber estado separados.

Asi pues la condición fundamental para que  
haya electricidad manifiesta consiste en im­
pedir súbitamente y cuanto quepa se recom ­
pongan los dos fluidos. Pero aunque se conoz­
ca esta condición, aunque se haga por combi­
n ar las experiencias del modo mas favorable,  
aunque se consiga producir dosis grandísimas  
de e lectr icid ad , nunca se puede recoger toda 
la producida. De presumir es que por lo co­
mún no pasa de ser reducidísima la electrici­
dad disponible respecto de la desenvuelta. F a -  
raday demostró que la electricidad desprendi­
da por la descomposición de unas pocas gotas 
de agua bastaría para ocasionar la tempestad  
mas tremenda.

Resaltará mas la verdad  de estas observa­
ciones siguiendo paso á paso la historia de un 
caso especial de desprendimiento eléctrico. Al

—  No os burléis,  caballero , replicó ei sol­
dado ; lo mucho no daña si es bueno.

—  Habíais como un l ib ro ,  c a m a r a d a ,  con­
testó E rn án  ton , y partió sin p erd er tiempo.

CAPITULO X.

El patio de las* caballerizas.

ErnaiUon partió sin detenerse; y como ha­
bía montado en el caballo del duque por ha­
b e r  dado el suyo á Roberto Briquet, caminó  
c o n  tanta rapidez- que antes de concluirse el 
tercer  día ya estaba en. París.

Las tres de la tarde serian en efecto cuan­
d o  entraba en d  cuartel de los Cuarenta y 
(finco del Louvre.

Ningún acontecimiento de importancia La­
bia señalado su vuelta á ia cap ita l ;  pero los 
g ascon es ,  ai v e r le ,  exhalaron mil gritos de 
sorpresa.

Ovólos Mr de Loignac; entró en ei cuartel, y 
•ni ver á Ernanto.n se armó de un continente  
■grave, 5o cual no permitió á Carmainges el 
a ce rca rse  á él con desembarazo.

Mr. de Loigaac le hizo seña de que le si­
guiese á un gabinete situado al ex trem o del 
dormitorio general,  especie de sala de a u ­
diencia en que el oficial juzgaba sin apelación.

—  ¿Asi os conducís,  caballero?  le dijo. Si 
no me engaño habéis faltado de! cuartel cinco  
dias con sus noches*.y  cuando yo os creía  uno 
do los mas juiciosos ¿ d a is  \m ejemplo tan vi­
sible de infracción á las órdenes recibidas?

'— 'Caballero., -contestó E ra a n to n  in d in á n d o­
se, he hecho !o que se me ha encargado.

—  ¿Y qué os Tvan en cargad o?
—  Que siguiere á  Mr. de Maverane, y le he 

seguido;
—  ¿D urante cinco dias y cinco n och es?
—  Como d ec ís , caballero.
—  ¿Con que el (Inope h¿a salido de P a r ís ?
—  La misma noche en que recibí el eitcar-  

£ 0 , y esto me pareció sospechoso.
—  Y  os pareció bien. ¿Qué m a s ?
E rnanton  refirió cr» toncos' su r’m f a m e n te , pe­

ro cort el calor y !a energía de un hombre in­
trépido, la aventura del camino y todas sus 
consecuencias. A medida que iba concluyendo  
su re la c ió n , el semblante de Lt ígneo reflejaba 
todas las impresiones que el n a r ra d o r  e x c i ta ­
ba en su alma.

Poro cuando E m a n e n  habió rU‘ la carta  
confiada á su buen eoL) p->r Mr. do Ma\e.me,  
exclam ó el oficial:

— ¿Teneis esa c a r i a ?
— Sí por cierto ,  respondió el jóven.
— ¡C á sp ita !  Eso ya merece una atención  

p articu lar ;  esperadme aquí.... No, no,  seguid­
m e,  pues no hay tiempo que perder.

E rnanlon  se dejó llevar ,  y poco después se 
encontró coa Loiguac en el gran patio de las 
'caballerizas del Louvre.

Todo se preparaba en él para la salida de
S. M.: arreglábanse los equipajes, y Mr. d ’E p e r-  
non presenciaba los botes de dos hermosos c a ­
ballos recien llegados de Inglaterra corno r e ­
galo de la Reina Isabel a Enrique ill. Aque­
llos caballos, perfectamente iguales en propor­
ciones, iban á engancharse aquel día por p ri ­
mera vez al coche de S. M.

En tanto que Ernanlon  perm anecía  con res­
peto á la entrada del patio ; se acercó  Mr. de 
Loignac al duque., y le dijo en voz baja, tirán­
dole suavem ente de la c a p a :

— Noticias, S r .  duq u e, grandes noticias.
Mr. d’Epernan  sw separó del grupo que le. 

rodeaba,  y se acercó á la escolera por la cual  
debía bajar el Rey.

— V a m o s , hablad y a , h a b la d , Mr. de Loignac.
— Mr. de Carmainges ha Regado de ía p a r l e /  

de Orleans, y ha dejado herido de peligro á Mr. 
de Mayenne en una aldea.

El  duque lanzó una exclam ación y repitió:
— ¡Herido!
— Aun hay m a s ,  prosiguió Loignac, pues 

ha escrito a la duquesiía de Monfponsier -una 
carta  que está en  poder do Mr. de C a r -  
ma ingés. *

— ¡Con mil rayos!  Que venga al punto, pues  
quiero hablarte ahora m ism o/'

Loignac cogió de la mano á E rn an ío n ,  quien, 
como hemos dicho , se mantenía separado por  
respeto durante1 el dialogo de sus jefes.

— Sr. d u q u e ,  aqui teneis á nuestro viajero.
— Os habéis portado bien, según creo ,  dijo 

e! (buque, y á lo que parece teneis una ca ita  
del Sr.  duque de M au nne...

— S í , monseñor.
— Escrita en una aflea cerca  de Orleans....
— S í , monseñor.
— Y dirigida á la Sra. duquesa de Moni- • 

pensier.
— Sí, monseñor.
— Hacedme el gusto de entregármela.
Y  el duque alargó la mano con la tranquila 

negligencia de un hombre que cree , que no 
bítn  se digne exp resar  su voluntad, debe eje-  
eum rse  sin réplica.

—  P erd on adm e, monseñor, dijo Carmainges;  
pero ¿ n o  acabáis de ordenarme que os entre­
gue i.» carta  que Mr. de Mayenne ha osen o á 
su her mana ?

— Sin «duda.
— PérpTal vez ignora monseñor que esa c a r ­

ia me ha-¿ido confiada.
¿ Q u é  ¿mporta ?

— Mucho, m o n se ñ o r ,  porque he dado al du­
que palabra ' de honor de que pondría esta 
en r tu. en i nanos de J a S ra . d u c j u esa.

— ¿Pertenecéis  a! Rey ó/ó Mr. (%:|fayenne?
— AI R e y ,  monseñor.
— P u e s  f ú e i i ,  e l  R e y  q u i e r e  v e r  e s a  Q a rt - a .

— Mimsfeüor., tened presente que no sois él 
Rey. .

— S e  i»e figura que olvidáis con quién e s - 5' 
*ais hablando, señor de Carm ainges,  e x d a V ó  /  
(LEpernoíi palideciendo de cólera.

— Lo recuerdo perfecta m e n t e , m onseñor,  y 
por eso mismo me es imposible obedeceros.

— ¿Decís que os /negáis á darm e la carta?  
¿ L o ’ repetís,  señor de ¿ a r m a i n g e s ?

— Repito que me niego.
' — S eñorA le  Carmainges , estáis olvidando  

vuestro juram ento de fidelidad.
— Monseñor, hasía ahora^ que yo sep a ,  solo

he juiVído fidelidad á una persona , v esta per­
sona es S. M. Si el Rey me pide la carta . la 
te n d rá ,  porque el Rey* es mi dueño v señor: 
pero nadie mas. " ‘ '

Señor de Carm ainges, dijo el duque que 
empezaba á impacientarse visiblemente, mien­
tras E rn a n lo n ,  por el con trario ,  permaneció  
cada vez mas frió , impasible y sereno ; señor  
de Carmainges, sois ciego en la prosperidad  
como todos los de vuestro país:  vuestra fortu­
na os enloquece,  pobre caballero ,  y la pose­
sión de un secreto de Estado os aturde como  
un golpe de maza.

— Lo que me a tu rd e,  monseñor, es la des­
gracia en que me voy á hallar para con vues­
tra se ñ o ría , pero no una fortuna (pie mi ne­
gativa á obedeceros hace por lo menos muy  
problemática.. Con todo, monseñor, nada me  
im porta ,  pues hago lo que debo y lo h a ré ,  y 
n adie ,  excepto el Rey, tendrá la carta  que 
me pedís, á no ser la persona a quien está 
dirigida.

D’Epernon hizo un movimiento terrible y 
gritó a! mismo tiempo:

— Mr. de Loignac, conducid ahora mismo al 
calabozo al señor do Carmainges,

— Es. evidente, dijo este sonriéndose, que  
procediendo asi no podré entregar á la señora  
duquesa de Montpcnsier la carta de que soy 
p ortad or ,  al menos mientras permanezca en el 
calabozo; pero cuando salga....

— Si algún dia salís, m urm uro d’Epernon.
— S a l d r é /c a b a l l e r o ,  si no me hacéis asesi­

nar , dijo Ernanlon  con una firmeza que á me­
dida que hablaba aparecía mas helada y ter­
rible : sí,  monseñor, saldré,  porqué las pare­
des de! calabozo no son mas firmes qué mi vo-  
1 untarl.' Fues bien monseñor, cuando salga....

— ¿Qué haréis?
' — Hablaré al R e y .  y el Rey me hará jus­

ticia.
— Al calabozo, al calabozo, gritó d ’Epernon  

sin poderse con tener ;  al calabozo y que se le 
arran q u e  la carta.

— Nadie se atreverá  á ello, contestó E rn a n -

ton haciéndose a irás y sacando del pecho la 
cartera  de Mr. de Mayenne: primero haré añi­
cos la c a r ia ,  ya que no puedo llevarla ú su  
destino: obrando asi aprobará mi conducta  
Mr. do Mayenne, y me perdonará el Rey.

E l  jóv en , en efecto, resistiéndose lealmen­
te ,  iba ya á ejecutar ía amenaza que acababa  
de h a ce r ,  cuando una mano detuvo suave­
mente su brazo.

Si aquella presión hubiese sido violenta, 
E rnanlon  de Carmainges hubiera sin duda re ­
doblado sus esfuerzos para destruir la carta ;  
pero notando que se tenían con él ciertas con ­
sideraciones, se detuvo y volvió la cabeza á 
fin de conocer al que le impedia llevar á elec­
ta su resolución.

— ¡El R e y !  exclamó.
En efecto, Enrique ílí acababa de bajar de 

sus aposentos; y habiéndose detenido un ins­
tante en los últimos escalones , oyó el fin de la 
discusión anterior ,  y su mano detuvo el bra­
zo de Carmainges.

— ¿Qué es lo que ocu rre ,  señores? preguntó  
en seguida con aquel tono de voz que sabia 
dar cuando quería m ostrar una autoridad ver­
daderam ente Régia.

— O cu rre ,  señor, exclamó (FE per non sin to­
marse el trabajo de disimular su cólera, que  
este hombre*, uno de los Cuarenta y Cinco, 
que pronto, por lo d e m á s . dejará de pertene­
c e r á  este número,, habiendo recibido la orden  
de vigilar á Mr. de Mayenne . durante su p e r ­
manencia en Paris .  le ha seguido hasta cerca  
de Orleans, y ha recibido de él una carta di­
rigida á la señora-'duquesa de Montpcnsier.

— ¿Es cierta la última parte? dijo el Rey.
— Sí, señor, respondió E rn anton ; pero el 

señor duque (TEpernon no explica las circuns­
tancias en que me fue entregada esa carta.

— ¿Y  en dónde está?
— Hé nhi, señor,  la causa principal de este 

debate: el señor de Carmainges se niega obs­
tinadamente á entregármela , y quiere llevarla  
á la duquesa: esto no es propio de un fiel ser­
vidor. (Se continuar ó.)



efecto escogernos el desprendim iento por la 
evaporizacion del agua, por cuanto es adecua­
do para patentizar las dificultades de esta cla­
se de indagaciones, y porque está conexionado 
con la teoría de la m áquina eléctrica, la mas 
singular y poderosa de cuantas se poseen.

•\olta (■). cuyo nom bre va siempse al lado 
de todos los descubrim ientos im portantes en 
pauto á electricidad , fue el prim ero (pie d is­
currió  ¡1778) producir electricidad por la tras- 
íormacion del estado sólido ó líquido de los 
i uerpos en el aeriforme. Pero hasta . 781 no 
intentaron la experiencia Lavoisier y L apla- 
te  (. ). á quienes había com unicado sus ideas 
Volfa , instruyéndoles del empleo de su con­
densador , como destinado á m anifestar los 
indicios mas tenues de electricidad.

Las experiencias, en las cuales estaba el 
cuerpo sólido ó líquido sobre una plancha de 
h ierro  com unicante con un condensador, se 
explicaron prim ero por la producción de áci­
do carbónico en la com bustión del carbón, 
luego por el desprendim iento de gas hidrógeno 
m ediante el ácido sulfúrico y las lim aduras 
de h ierro , v en fin por la evaporación del 
agua. No fueron satisfactorios los prim eros re ­
sultados; pero  algún tiempo después lograron 
obtener los sabios fra n ce ses , y Volta tam bién 
aparte , en el caso de desprendim iento  de áci­
do carbónico y de h drógeno , operando en 
cantidades algo considerables de m ateria , in*- 
dicios indudables de electricidad negativa en 
el vaso, lo cual explicó Volta adm itiendo , con­
forme á las ideas dom inantes de un fluido solo, 
que los gases para form arse n eces itab an , no 
solo calórico , sino tam bién cierta can tidad  de 
electricidad  que tom aban del v a s o , debiendo 
quedar este por lo tanto en estado negativo.

Iguales ideas se aplicaron á la formación 
del vapor de agua, aunque en verdad no die­
ron mas que resultados negativos ó del todo 
vaiiab les todas las experiencias de evaporiza­
cion. Se contentaron con a trib u ir  las d iscre­
pa m ias, bien á las circunstancias m etereoló- 
giras desfavorab les, estorbadas por el aisla­
m iento de los instrum entos, bien á influencias, 
desconocidas a u n , que pertu rb ab an  las ind i­
caciones. No logró Volta señales un tanto m ar­
cadas de electricidad negativa sino evaporan­
do violentam ente agua echada sobre ascuas. 
Vero en este como en los dem as casos q u ed a ­
ba mucho por ven tilar en la discusión de los 
resultados de la experiencia.

S aussure em prendió una sórie de experien ­
cias en 1785 sobre la evaporación del agua (3), 
encam inadas á d iluc idar el origen de la elec­
tric idad  atm osférica. Es tanto m as de sen tir 
que no com pletara sus indagaciones, cuanto 
en ellas manifestó igual im parcia lidad y sana 
lógica que en todos sus trabajos. No fiándose 
de las indicaciones del condensador , empleó 
un electróm etro m uy sensible de bolitas de 
m édula de saúco , poniéndolo en com unica­
ción con el vaso que contenia el líquido que 
se evaporaba.

Desde luego se presentó el hecho contradic­
torio de que la evaporación ocasionada por la 
inm ersión de un  pedazo de h ierro  candente 
en agua fria ponia positivo el vaso metálico, 
ín terin  que la m era ebullición, negativo solo. 
Explicaba S aussure esta d iferencia por el dis­
tinto grado de calor del m etal, el cual ocasio­
naba en el p rim er caso m ucha oxidación , y 
n inguna en el segundo.

La pronta evaporación de algunas gotas de 
agua en un cristal candente de porcelana ó 
de plata com unicaba al vaso la electricidad  
negativa , al paso que crisoles oxidables de 
hierro ó de cobre se ponian positivos por igual 
procedim iento. Provenia pues al parecer la 
electricidad positiva de com plicarse la expe­
riencia por causa de la oxidación de los me­
tales, la negativa de la evaporación misma. 
No oculta S aussure, con su acostum brada sin ­
ceridad  que no consiguió reconocer, cual lo 
anunciaba Volta , la electricidad negativa de 
ia oxidación activa ocasionada por la com bus-

(1)’ Lettere metereotogice. Journal de P h y si-  
q u e , 1783.

(2) Memoires de PAcademie, 178!.—Arago, 
Elogio de Volta.

(3) Viaje á los A lpes, tomo 11.

tion del carbón , ni patentizar la positiva en 
el acto de la evaporación , ínterin perm anecía 
el agua por bajo del punto de ebu llic ión , y 
esto aun em pleando superficies evaporadas de 
seis pies ouad.ados de extensión.

De la teoría de Volta resultaba que al Vol­
ver á condensarse los vapores y á que ar li­
bre por lo tanto la electricidad absorvida al 
formarse debía ponerse positivo el aire y los 
dem as cuerpos circunvecinos. Asi se explicaba 
con toda sencillez el estado normal positivo d e , 
la atm ósfera y su aum ento , \a  con la altura 
y el frió de las capas de a ire , ya con la can­
tidad de vapores condensados en forma de 
niebla ó de nubes. Im portaba pues mucho á 
la teoría dem ostrar directam ente la electricidad 
positiva producida por la condensación de los 
vapores.

Las experiencias que al efecto intentó Saus­
sure (i) haciendo pegasen los vapores salien­
tes de un vaso en plena bullicion contra una 
hoja fria y aislada de m etal, dieron solo re­
sultados nulos cuando estaba muy frió el me­
tal ó n a d a , ó señales ele electricidad con­
tra rias á la teoría cuando m edianam ente frió. 
Pudiera haber com plicado los resultados la 
oxidación de los vasos en que se verificaba 
la evaporación, como en las experiencias aná­
logas que luego (1810) hizo G rottuss ( 2 ) ;  pero 
no variaron  aun , sirviéndose de vasos de 
porcelana ó de un m etal inatacable. Volta 
fue m as afortunado (3) según anunció en sus 
cartas m etereológicas (1787, 88); vio confirm a­
das sus ideas por ciertas experiencias de Ben- 
n e t, en las cuales se recogía el vapor des­
prendido  en un  cucurucho de papel, y por 
sus propias indagaciones sobre el estado eléc­
trico del aire  de una sala donde se evapora­
ban grandes cantidades de agua.

Recapacitando sobre los muchos hechos tan 
com plicados como contradictorios que acaban 

i de ind icarse , hab rá  de convenirse en que las 
p ruebas experim entales aducidas por Volta, 
como fundam ento de su teoría, dejaban bas­
tante por exp licar, cuando menos en lo tocan­
te á  la evaporación. El mismo lo conoció asi 
(1788) con motivo de una discusión con T ra­
llas (4) sobre el origen de la electricidad ob­
servada por este en las inm ediaciones de los 
saltos de agua. A fin de com batir la opinión 
de T ralles, quien  atribu ía  dicha electricidad 
no á  la evaporación , sino al rozam iento de las 
golillas de agua contra el a í re ,  exam inó el 
efe to que producían  en un  condensador p artí­
culas sólidas ó líq u id as , cayendo por el aire ó 
á lo largo de una superficie sólida.

Obtuvo asi Volta con efecto señales m arca- 
di. i ñas de e lec tric idad ; m as como variaban  
ue sentido según la naturaleza de los cuerpos 
em pleados, ín terin  que subsistía constante la 
electricidad de las cascadas, persistió en sus 
ideas, sin de jar de convenir en que el roza­
miento de p an ícu las  m uy d iv id idas, sólidas ó 
liq u id as, p resen taba una nueva fuente ab u n ­
dante de e lectricidad , que pud iera  haber in ­
tervenido en varias experiencias anteriores.

Llegadas á este punto  las investigaciones so­
b re  la electricidad de los v ap o res , perm ane­
cieron estancadas por muchos años. Casi todos 
los físicos adoptaron las ideas de Volta sobre 
la electricidad latente de los gases y de los va­
pores; atendieron hasta  cierto punto á las ex ­
periencias de Saussure sobre la influencia de 
la oxidación ; pero desanim ados acaso por las 
dificultades inheren tes al asun to , descuidaron 
exam inar mas de lleno las diversas circuns­
tancias que pud ieran  com plicar los resultados.

(Se continuará.)
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Explicación.------;Las continuas p legarias , o ra -
iones, lágrim as y ayunos de los b ienaven tu ­

( ) Viaje á los A lp es , tomo 11.
(2) Journal de Schw eigger, 1810.
(3) Lettere Meleorologice.

rados casados San Joaquín y Santa Ana al­
canzaron de Dios por fruto de bendición, des­
pués de 20 años de es te rilid ad , á la Sacratí­
sima Virgen María , la cual en el cuerpo n a ­
ció mas hermosa (pie ninguna otra inuger, 
y en  el aliña* tan perfeetá , tan adornada de 
la divina gracia y v irtudes que los Que­
rubines y Serafines se adm iraban y estaban 
suspensos de verla. Porque como del cuerpo 
de María se habia de formar el de Jesucristo, 
y organizarse de su delicada sangre, fue con­
veniente que aquella carne, de la cual se habia 
de vestir el Verbo Eterno, fuese muy proporcio­
nada á la del Hijo, y bien compuesta de todos 
los bienes naturales", acabada con sum a per­
fección, y que el H ijo  fuese parecido á la Ma­
dre en el se r, v la Madre al Hijo muy seme­
jan te  en el ser de la gracia. La Srnrna. T rin i­
dad tuvo singular contenió: el P adre por ha­
ber nacido su am ada Hija: el Hijo porque ha­
bia de ser su Madre V el Espíritu Santo por­
que era su templo vivo, y porque por vi tud 
suya habia de concebir al Hijo de Dios en sus 
purísim as entrañas. Este gran suceso anunció 
un nuevo gozo al m undo, y fue el principio 
de toda nuestra salud. Fue instituida la p re­
sente solem nidad el año 1253 por el Papa 
Inocencio IV.

Sa i Adrián, Mr.— Nació en la ciudad de Ni- 
cornedia , de nobles y ricos padres. Siendo mo­
zo de 28 a ñ o s , caballero principal y Ministro 
del Em perador M axim im o, vio la fortaleza y 
constancia con que los cristianos padecían los 
mas terrib les y atroces torm entos, la alegría 
y júbilo  con que peleaban en defensa de la 
fe católica: se movió é inflamó tanto en el 
am or de Dios que públicam ente confesó era 
cristiano , é hizo poner su nombre en el ca tá­
logo de los otros santos m ártires para ser con 
ellos atorm entado y muerto. Supo esto el Em­
perador ; y desesperado por tal resolución, 
le m andó p render y reducirlo á prisión car­
gado de cadenas, donde se hallaban encerra­
dos otros 23 cristianos. Padeció A drián todos 
los torm entos con incomparable valor, y por 
últim o entregó su espíritu en manos del Cria­
dor el año 300.

C uarenta horas en la parroquia de Santa 
María.

Nota. — Hoy se reza de la actual fiesta con 
rito doble de segunda clase, octava y blanco.

FUNC IONES I)E IGL ESIA.

Se celebrarán  con la posible solem nidad 
á María Santísim a , bajo sus d iferentes advo­
caciones , en los templos siguientes, siendo 
oradores:

En el Buen Suceso , á su  virgen titular, el s e -  
ñor D. Juan  José Fernandez.

En San Martin, á la de Portaceli, Sr. Don 
Domingo Ribera.

E n San G ines, á la de la Cabeza, por su 
congregación de R operos, Sr. D. Pedro A renas, 
p red icador de S. M. En esta iglesia hab rá  
pontifical, que oficiará el Excmo. é limo. Se­
ñor arzobispo obispo de C o ria , y oficiará una 
excelente orquesta.

En Santo Tomas, á la de los Remedios, por 
su Real esclav itud , Sr. D. Pastor Compañía, 
capellán del ayuntam iento . Por la ta rde se 
can tarán  com pletas, gozos, y después de re ­
servar se hará  procesión con la santa imágen.

En el colegio de los D esam parados, A la del 
Amor de Dios, por su  congregación, el Sr. Don 
Julián Cándano, capellán del núm ero de San 
Sebastian , y por la tarde hab rá  lo mismo que 
en la a n te r io r , excepto la procesión. Oficiarán 
los niños de tan benéfico establecim iento.

En el de la Escuela Pia de San F ernando, al 
Misterio del dia, el R. P. rector Inocente Pa­
lacios, y por la tarde se tend rán  devotos eje - 
cicios por la congregación de nuestra Señora 
de las Escuelas Pias, y p red icará  el P. Do­
mingo S ierra de la A sunción, sacerdote de d i­
cha com unidad.

En San Antonio dul Prado, á la de la dtmna 
Procidencia, por su asociación, el Sr. D. Juan 
G arcía, y por la ta rd e , como en la an erior,
D. Mariano García Ruiz, rector de San Ca­
yetano. -

En Sán José, á la d: la Portería, por su ilus­
tre  archicofradíu sacram ental de aquella par­
roquia el 11. P. Pablo Alvarez de la Concep­
ción, re jto r de San Antón A bad, y por la ta r ­
de d a rá  principio á un religioso triduo á San 
'Nicolás de Tolentino por su cofradía p ri­
vilegiada de la Correa, al que celebran como 
á com patrono de la misma. A las cinco se re­
zará el santo rosario y la estación al Santísi­
mo; luego el serm ón que d irá el Sr. I). José 
Llórente. Se finalizará cantando los gozos al 
Santo y salve á nuestra Señora para reservar. 
Asistirá al coro un conjunto de profesores mú­
sicos.

En la erm ita del Puerto, á su patrona y ti­
tu la r , el Sr. 1). Antonino Chico, y desde las 
cinco de la ta rde  habrá interm edios de m úsi­
ca, y para te rm inar estps cultos, se hará pro­
cesión con la Santísim a Virgen por lo in terio r, 
cantándose la le tan ía, y por último la salve.

En la B uenad icha, á su tutelar.

En Santa Teresa, á la de los Desamparados.

E n las R ecogidas, á la de las Misericordias.

En San Ignacio, á la de A ranzazu .

En Santa C ruz, á la de la Natividad , por el 
gremio de m aestros sastres.

En San Pedro el Real, á la Concepción, por 
su congregación.

En la p rim era p red icará D. Salvador Fort; 
segunda, 1 \ Juan Moreno; te rce ra , D. Ped o 
M enendez, y en la últim a un buen  orador.

SOLEMNES NO VENAS.

Será el segundo dia de la de nuestra Señora 
de la Misericordia en la parroquial de San Se­
bastian , donde seguirá como se dijo ayer. Hoy 
celebra su cofradía la fiesta principal ci su so­
berana patrona. Será orador por la m añana el 
doctor D. Julián P ando , individuo de la mis­
m a, y por la ta rde D. Manuel Ochagabia. Asis­
tirá  un escogido coro de voces é instrum entos.

Es el octavo dia de la de María, santísima de 
Guadalupe, por su congregación, en la de San 
Millón, solo por la tarde, predicando D. Faus­
tino Losa, capellán del núm ero de dicha igle­
sia parroquial.

P IAD OS OS EJERCICIOS E S P I R I T U A L E S .

En la V, O. T. de ser v itas, por la ta rd e , y 
en la Bóveda de San G inés, por la noche, se 
p rac tica rán  estos, según instituto, y p red ica­
rá n ; en la p rim era el Sr. D. Juan  José More­
no, y en la segunda un capellán penitenciario  
de la misma.

V ísperas á Santa M aria de la Cabeza en su 
Real iglesia de San Is id ro , donde á las cuatro 
de la ta rde  se can tarán  muy solemnes por ser 
la santa titu la r, y en su propia erm ita , ex tra­
m uros de la puerta  de Atocha, estará ab ierta  
y se dará á adorar la re liq u ia , habiendo ma­
ñana m isas de punto.

BOLSA DE MADRIDCotización del dia 7 de Setiembre á las tres d$ 
la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

No se han  hecho operaciones.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ias, 48 60,
P aris id e m , 5 6 pap.

A licante, 1 r,/ 8 b.
Barcelona á ps. f s . , 3 id.
Bilbao, 1 3/ a id.
Cádiz, 3 pap. b.
Coruña, 5/ a id. id.
G ranada , 1 din. b.
Málaga, 2 4/ 4 id. id.
S an tan d er, 5/i-* (L id.
Santiago, P « P  h .
Sevilla, 2 4/ 2 b.
V alencia , 2 din. b.
Zaragoza, 1 b.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

TEATROSPRINCIPE. A las ocho y m edia de la noche. 
1? Sinfonía.
2? La acred itada comedia de Lope de Vega, 

en tres actos, titu lada

LO CIERTO POR LO DUDOSO 
ó

LA HLOER FIRME.

3? Boleras nuevas.
4? Term inará el espectáculo con la pieza 

en un acto, titulada

LA FAMILIA IMPROVISADA.

CRUZ. A las ocho de la noche.
1* Sinfonía.
2? El d ram a en dos actos, titulado

EL TIO PABLO ó LA EDUCACION.

3? Las m ollares de Sevilla
4? La graciosa pieza en un acto, titulada

POR NO ESCRIBIRLE LAS SEÑAS.

INSTITUTO. A las ocho y m edia de la noche. 
La comedia nueva de m ágia, original, en 

tres actos y en verso , titulada

EMBAJADOR Y HECHICERO.

VARIEDADES. A las ocho y media de la noche. 
1? Sinfouía.
2? La comedia nueva en tres actos, o riri-

/ O

nal y en verso, titulada

DESENGAÑOS DE LA VIDA.

3? Se bailará una rondeña á ocho.
4? La com edia en un acto, titulada

EL AMANTE PRESTADO.

CIRCO. A las ocho y  m edia de la noche. 
La ópera séria en tres actos, titulada

PURITANOS.

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche. 
Una variada función.

EL ASNO MUERTO 0 LA MUGER GUILLOTINADA.
Novela filósofiea ilustrada con unos 100 grabados de lo m ejor, en tre  ellos ocho finísimas estam pas á dos tintas.
El lujo desplegado en esta edición es el que se m erece obra tan  célebre y tan  original, considerada en toda E uropa, no tan solamente 

como la prim era^en su género, sino destinada á hacer época en los fastos de la lite ra tu ra . Se suscribe á 2 rs. la entrega, que lleva aparte  
una estam pa á dos tin tas, y á 13 cuartos las dem as. Consta de 20 en tregas, ya im presas, y todas ju n ta s  30 rs.

m i  a i O T M ©  msm m  ip . mmm.
Fastos del cristianism o, g lorias, m artirios, peregrinaciones, v ida , v irtudes y milagros de todos los santos.
Novísima edi ion aum entada con infinidad de santos y las Dominicas y Evangelios, explicados al alcance de todos. Diez mil ejem plares vendi­

dos este año indica el m érito de obra tan grande, llam ada la Obra del cristianismo.
Durante el resto del año se dan los 18 tomos con lám inas y cubiertas bonitas en 80 r s . : y en pasta , 4 rs. mas tomo.

DEVOCIONARIOS PUBLICADOS POR LA SOCIEDAD RELIGIOSA.
Uno de letra gorda para cortos de vista y cansada, herm osa edición, con todas las devociones y prácticas del cristiano, y ia misa tan  extensa 

como se dice, y con todos los principales Evangelios de las festividades, con lám inas: pasta 12, en relieves i9 , con cortes dorados 24, y con 
plancha de oro"30. Misal rom ano en latín v castellano, al mismo precio, y otros muchos desde 3, 4 y 6 rs. en adelante.

Uno del Papa, magnífico y verdadero  parecido , dedicado al cardenal G izzi: m arca im perial, 6 rs., y perfectam ente ilum inado 12.

SANTISIMO CRISTO 1)1’. I.A BUENA MUERTE.
G rande y magnífica estam pa de cerca de v a ra : tiene concedidas 40 dias de indulgencias, 10 rs ., y al oleo en cuadro 40.
Todas estas obras se hallan de venta con otros muchísim os libros con grandes rebajas en sus precios, anunciados en la Gaceta de 6 de Ju ­

lio, cuyo catálogo se da gratis, en la librería Religiosa, calle de la G orguera, núm. 7 , y adem as todo lo que pueda desearse en devocionarios 
v sem anas santas. 2

SOCIEDAD MADRILEÑA
PARA EL AL UMBR AD O  DE GAS.

Habiendo espirado los reiterados plazos 
anunciados en el Diario de / Irisos de esta ca­
pital y en la Gaceta de! G obierno, para que en 
cum plim iento de lo prescrito en los estatutos 
de esta sociedad, se presentasen los accionistas 
morosos en el pago de sus respectivas cuotas 
á satisfacerlas, aun  después de pasado el té r­
mino prefijado en dichos e s ta tu to s , y res­
tando aun algunas que satisfacer sobre las ac­
ciones de la referida so c ied ad , cuyos núm e­
ros á continuación se expresan , á pesar de 
haberse anunciado últim am ente que de no 
verificar los pagos adeudados, se declararían  
prescritas á favor de la m ism a, las que se h a ­
llasen en d escu b ie rto ; la ju n ta  de gobierno de 
esta soc iedad , considerando :

1,° Que el estado actual de la em presa re ­
quiere mas que nunca atender cum plidam en­
te á sus com prom isos:

2.° Que no podría en m anera alguna ha­
cer frente á ellos sin poder disponer de los 
fondos necesarios al efecto , en cuyo caso le 
seria tam bién imposible com pletar la realiza­
ción de su objeto; y finalm ente, que con el 
valor real de las acciones que se hallan en 
descubierto , puede en últim o extrem o llevar 
á cabo com pletam ente el indicado obje'o de 
la compañía ; lo cual no podrá menos que ce­

der en tal caso en beneficio de la m ayoría so­
cial, si bien con perjuicio de algunos accio­
n istas, y que para ello se encuen tra  autoriza­
da por los referidos e s ta tu to s :

No obstante , siendo m uy sensible á dicha 
ju n ta  re c u rr ir  á tal ex trem o , por mas que los 
in tereses de la com pañía asi lo ex ijan , asi co­
mo lo dispuesto en dichos estatu tos, de cuva 
observancia no le es dado sep ararse ; ansiosa 
de conciliar en lo posible los intereses de to­
dos los socios, y teniendo en cuenta el aflicti­
vo estado de esta plaza de algunos meses á 
esta p a rte , debido á la escasez de metálico, 
que se ha dejado sen tir nías ó menos sobre 
todas las c la se s , por lo que algunos accionis­
tas no h ab rán  podido verificar sus respectivo» 
pagos, señala el último é improrogable térmi­
no de 10 d ias, á contar desíie el de la publi­
cación de este su ac u e rd o , para  realizar di­
chos pagos devengados y no satisfechos, pa­
sado cuyo térm ino sin asi verificarlo, q re ja -  
rán  prescritas en favor de la masa social la» 
acciones que se hallaren  en descubierto por 
una ó m as cuotas de las devengadas, con ar­
reglo á lo dispuesto en los mencionados esta­
tu to s , sin necesidad de u lterior declaración, 
y sin que pueda haber lugar á reclamación 
alguna por parte  de los interesados.

Números de las acciones.

455 á 159—663 á 669 — 671 á 684 — 107^ 
á 1087 — 1516 y 1517 — 1534 á 1550-2191  
á 2238 y 2250.— El. secretario , Isidro Orte- , 
ga Salomón. 2

BANCO DE CADIZ.
Por acuerdo de la comisión m ixta nom brada 

por S. M. para llevar á cabo la consolidación de 
los Bancos de esta plaza , se previene á los accio­
nistas del mismo que deben verificar el pago de 
16 pesos fuertes por acción (á cuenta del 25 por 
100 que han de satisfacer con arreglo al art. í l  
de los estatutos) del í.°  al 15 de O ctubre próxim o 
en la caja del Banco sucursal de Isabel II, calle de 
Murguía, cuyo establecim iento se halla autorizado 
para  percib irlos, entregando los recibos provisio­
nales (¡ue habrán  de cangearse por las inscrip­
ciones.

Cádiz i.°  de Setiem bre de 1847.=~riPor acuerdo 
de la comisión, el secretario , Zulueta. 2

COLLECCION DE NOVELAS «acogidas 
de los m ejores autores ingleses, tra­

ducidas bajó la dirección de D. Nemesio 
Fernandez Cuesta.

Dos tomos al mes de mas de 200 pág¡~ 
nas en 8.°: 3 rs. tomo en Madrid y 4 en 
las provincias.

Se han repartido  cua tro  tomos de la 
lindísim a novela de ita lw en  , tiU & da De~ 
vereux, y tres  de la  que con el título de 
la Corte de a  Reina Ana  dió á  luz el cé­
leb re Harrison Ainsworlh. Inm ediatam en­
te que term ine la p rim era , d e  la cual 
solo faltan dos tomos , que sa ldrán  á luz 
antes de fin de S e tiem bre , com enzará 
la publicación del Traidor rom ano , tan 
im pacientem ente esperada por muchos 
suscriíores. y á la cual, todos los que de

ella han tenido conocim iento, pronostican 
una aceptación universal.

Para 1? de Enero  em pezará una segunda 
sección que se titu lará

COLECCION DE OBRAS ESCOGIDAS
de autores ingleses, alemanes é italianos,
en la cual tendrán cabida las mejo­
res producciones de In g la te rra , Ale­
m ania é Italia, cualquiera que sea el géne­
ro de litera tu ra  á que pertenezcan. Los 
tomos de esta sección serán  de doble ta­
m año que los de la p rim era y de igual 
núm ero de páginas.— La suscricion á esta 
segunda sección podrá hacerse por sepa­
rado , ó con la p rim era en ía escala si­
g u ien te :— Los actuales suscriíores á la 
colección do novelas, y los que sucesiva­

m ente se suscriban hasta 4? de Enero 
próxim o, podrán  obtener cada tomo , no 
obstante su doble tam año , por el mismo 
precio que pagan por las novelas.— Los 
que después de 1 ? de Enero se suscribie­
ren  á las dos secc iones, tendrán  los to­
mos de la segunda á 4 rs. en Madrid y 5 
en las provincias.— Los que después de 4? 
de Enero se suscrib ieren solamente á la 
segunda séccion, pagarán por cada lomo 
5 rs. en Madrid y .6 .en las provincias.

La s . obra s.-fuera, de. s irse r id o n  .se" ven - 
d e r á n á  6 rs. toirio ;on Madrid: y ,7 en las 
provincias. ’

Advertencia importante. La em presa ga­
rantiza la conclusión de todas las 
obras.

Los suscritores pueden estar seguros de

que ninguna que se em piece dejará de 
te rm inarse  ; y si por causas imprevistas e 
irrem ediables asi rio sucediere , la empre­
sa se obliga á devolver á los suscritores 
el dinero  que hayan adelantado por las 
obras que queden  incom ple tas, dejando 
á beneficio de los mismos suscritores los 
tomos que hubieren  sáiido á luz.

Se adm iten suscriciones en Madrid en 
lasriib rerías Europea., de Monier y Tieso, 
y en el es t ñ'b lee i m ion t o tipográfico del 
editor D. Ramoii R odríguez.R ivera, calle 
de la M anzana, núm. 14.

En las provincias en casa de los cor­
responsales de dicho establecim iento, ad­
m inistraciones de correos y por medio de 
libranzas dirig idas en  carta franqueada á. 
dicho editor,


